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CAPITULO I

tZL HIJO DE LA FURIA

«Yo, Benjamfn Blake, dedico el rela
to de mi vida a todos los hombres de
buena voluntad para que extraigan de

profundas ensefianzas.
»Nací en Wilshire, en el afio 18...»

*

En la época en que comienza la auto
biografía de Benjamín Blake, Bristol era
una ciudad floreciente. Los barcos, que
surcaban los océanos bajo la bandera del
Imperio Británico, fondeaban en su puer
to, descargando ex6ticas mercancías de
países remotos, acrecentando la riqueza
de la descuidada y opulenta metrópoli...
Además, la aristocracia de la provin

cia solía dirigirse a tal ciudad, buscan

do en el Club preferido las distraccio
nes que el alejado Londres les negaba,
a causa de la lentitud y dificultad de las
vías de comunicación.
Cierta mafiana, en el mencionado

Club, animados por el vocerío de los es
pectadores, dos colosos, a los que el su
dor daba una brillante pátina, boxeaban
con el ardor de dos encarnizados enemi
gos. Uno de ellos retrocedía ante la
fuerza y la ciencia de su contrincante, el
cual, poco a poco, le acorra16, y, tras de
un directo al est6mago, le golpe6 dos
veces consecutivas en el rostro...
Las aclamaciones al vencedor, permi

tieron conocer que éste era el conspicuo
barón de Breetholm, el magnífico sir
Arthur Blake. Mientras aceptaba son
riente las felicitaciones, se le acerc6 un
caballero con un puñado de billetes en
la mano y exclam6 :
—Un buen golpe, sir Arthur. TendM
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que aprender a no apostar con Vuestra
Señoría.
Sir Arthur acept6 el pago de la apues

ta, arroj6 los billetes a los segundos de su
aturdido rival, que recobraba el sentido
lentamente, y avanz6 hacia la salida, pero fué interru-n,pido por la llegada de
Purdy, criado suyo y encargado de sus
caballerizas, que le pidió permiso para
hablar sin ser oído.
—Le he encontrado, sefior bar6n, le he

encontrado — dijo, así que estuvieron
solos.

Dónde ? — respondi6 su señor, conun extrafio destello en las pupilas.
—Cerca de San James Gate. Vive con

Amos Kilder, un armero.
El bar6n repiti6 pensativo el nombre

comunicado, mientras Pardy escudrifia
ba su semblante impasible. Por fin, sa
li6 de su abstracción y orden6 :
—Espérame fuera.
La armería de Amos Kilder, en San

James Gate, gozaba de merecida fama
por la habilidad de su propietario en la
construcci6n de pistolas de lujo. Kilder
era un anciano de rostro agradable ydulce expresi6n, que, en el momento en
que empieza esta historia, estaba algoturbado por las preguntas que un niño
de unos doce años le hacía.
—Abuelito.
---¿ Qué, Ben?
—¿Por qué dicen que no tengo nom

bre?
Quién te lo dice ? — exclam6, de

jando de ajustar un cafi6n de pistola.
—Los chicos de la escuela. Ya me peleé con uno ayer. Y refiiré con todos si

es preciso.
La mirada de alarma que le lanz6 el

abuelo estaba justificada por la mueca
de decisión y, más un, de ira, pintada

en el hermoso rostro del chiquillo. Sus
pir6 el anciano e intent6 apaciguarle :
—Sí, Ben, tendrás que pelear mucho.

La vida es una continua pelea.
Las sabias palabras, no podía de ser

de otro modo, no calmaron la curiosidad,
lógica en este cas.), de Ben, quien vol
vió a la carga sobre aquel punto deli
cado de su existencia.
—Dime, ¿ d6nde están mis padres ?
—Muertos... Murieron los dos hace

años en la India.
El chiquillo no qued6 satisfecho con

esta contestaci6n y prosigui6 su interro
gatorio, que Amos Kilder intentaba a
todas luces eludir. Por último, tuvo que
replicarle :
—Ben, cuando seas mayor sabrás toda

la historia — y cambió de conversación.
Ahora, fíjate bien. Cualquier ignorante puede hacer un arma, pero no ha
rá una pistola en la que se tenga con
fianza. Aprenderás el oficio a conciencia
y algún día la tienda será tuya, porque
yo no viviré eternamente.
—Sí, abuelo ; baré pistolas... no tan

buenas, pero las usaré yo mismo.
El anciano se estremeci6 al escuchar

su decidido acento, y su estremecimiento
se prolong6 al abrirse la puerta de la
armería, dando entrada a sir Arthur, el
cual recorri6 con una mirada burlona el
establecimiento, antes de detenerla sobre
el abuelo y el nieto, que se abraz6 a las
piernas del anciano.
El piso reson6 bajo los pies del re

cién llegado, que observaba al chiquillo
desde su soberbia altura, mientras se des
calzaba los guantes. Cuando rompi6 el
silencio, meditadamente prolongado, se
aproxim6 más todavía a la pareja.

Te acuerdas de mí ? — pregunt6 al
armero.
—Sf, seficar barón.
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El odio de Ben hacia el elegante des
conocido, que asustaba a su abuelo, no
conmovi6 a aquél. Al contrario, una dé
bil sonrisa cruz6 por sus labios al per
catarse de la hostilidad del chiquillo ; la
hizo desaparecer para exclamar con se
quedad :
—2 Por qué no se me inform6 de que

mi hermano dej6 un hijo?
—No, no, no... este es mi hijo, mi pe

queño — protest6 el armero.
Y apret6 al pequeño contra sí como

defendiéndole de algún peligro, el que
brillaba en los ojos del bar6n, quien se
echó a reír, viendo que Ben sacudía la
mano que había posado sobre su cabeza.
- Me has tomado por idiota? Fíjate

bien : los mismos ojos, la misma cara y
hasta el mal genio de los Blake. Varnos,
di la verdad ; no ganas nada mintiendo.
—Sí, es el hijo de sir Godfrey y de mi

hija Bessie — confes6 inclinando la ca
beza.
—Así es mejor. Ahora, di... 2 C6mo se

llama ?
—Ben, señor bar6n.
Sir Arthur se inclin6 sobre el pequefio,

que le observaba de hito en hito, y le
insinuó
—0ye, Ben, ¿ te gustaría vivir conmi

go en Breetholm ? La fragua de un ar
mero no es lugar para un Blake... Por
vida de mil diablos !... Tienes sangre'
azul aunque hayas nacido en una arme
ría. Yo te educaré como un caballero ; no
usarás título posiblemente, pero criado,
caballos y todo lo demás, no te ha de
faltar.

A pesar del tono con que fué hecho el
ofrecimiento, ninguno de los dos pareci6
alegrarse. El abrazo se hizo más apre
tado y no cedieron al halago. Antes bien,
el anmero balbució penosamente, con lá
grimas en los ojos :
—Perdonadme, señor bar6n... yo que

ría tenerlo aquí conmigo.
La voz de sir Arthur retumb6 incré

dula, en tanto que se erguía :
—¿ Quieres despojar de sus derechos al

muchacho ?
—No, no, sebor bar6n... Ya sé que su

padre fué un caballero y su madre una
señora... por sus cualidades, no por su
cuna, pero es mío... Desde muy peque
fiito le he educado a mi mc>do — objet6
humildemente.
La mano del bar6n desabrochó unos

botones de su frac, de donde sac6 un
papel plegado, que ofreci6 al anciano.
—¿ Sabes leer ?
—No, señor bar6n.
Con ello contaba el arist6crata. Refre

n6 un impulso triunfal y explicó, antes
de esconder el escrito de nuevo :
--Este escrito me nombra tutor del

muchacho y hace que cargue con la res
ponsabilidad de su bienestar... Dame la
ropa del niño.
Volvi6 las espaldas majestuosamente y

salió de la armerfa, complacido de que
el fraude hubiera medrado, sin piedad
para aquellos dos seres a los que sepa
raba, pues únicamente el más frío egoís
mo y la más calculada crueldad anida
ban en el coraz6n del señor de Breet
holm.

—9-
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* * *

La posesión de los Blake, en Wilshire,
era verdaderamente regia. La casa se
fiorial estaba emplazada en un parque,
amplio y cuidado, y separada del resto
de los dominios por una gran verja que
la circundaba.
Por la cancela, pues, ingresó Ben en

en nueva existencia con encontrados sen
timientos, en los que predominaba la ira
contra el destructor de su felicidad.
Cuando se detuvo el carruaje ante la
mansi6n, una dama, Elena, esposa de
si; Blake, que había sido hermosa, a
juzgar por los bellos vestigios, pero a
quien el pesar o la enfenmedad avejentó
prematuramente, se encaminó hacía ellos,
en tanto que sir Arthur anunciaba al ni
fio, indicándola :
—Tu nueva maestra, Ben,
—¿ Maestra, Arthur? — exclamó la da

ma, mirando compasiva al chiquillo.
—Es claro. El muchacho debe tener a

alguien que le mande. Trabajará en las
cuadras — prosiguió, despreciando su
protesta —El chico es orgulloso igual
que su padre. Seguirá el mismo camino.
Te sorprenderá mucho ver cómo le imi
ta. Godfrey no quso nunca nada que no
fuese suyo y el chico es lo mismo. Está
deseando trabajar para ganar su manu
tención. Vamos, habla de una vez.
Esto último estaba dirigido a Ben, que

había permanecido en un altivo silencio.
El hombre y el chiquillo se retaron con
el gesto y, por fin, éste protestó :

—No quiero nada que no sea mío.
—Bien hablado. Eres un Blake, chi

quillo, en figura, modales y orgullo.
Paddy
Un mozarr6n, de facciones toscas y am

plias espaldas, corrió al oírse llamado
por su señor y se cuadr6 ante él, con ser
vil expresi6n. El bar6n aprob6 su apos
tura y una sonrisa siniestra descubri6
sus prop6sitos a su esposa.
—Este chico no tiene experiencia. Lo

pongo a tu cuidado. Vas a hacer de él
un buen mozo de cuadra.
—Sí, sefior barón.
La lástima de Elena creció al ver ale

jarse a la delicada criatura en pos del
rudo muchacho y no se hizo muchas ilu
siones sobre su futuro. Más tarde, así
que ella y su esposo pudieron hablar en
el salón sin testigos, estando arrellana
do en un diván sir Arthur, que fumaba
lánguidamente, expres6 sus quejas, sin
lograr conmoverle.
—No hay nada que discutir. El mu

chacho es hijo de Godfrey.
—Me parece que sé por qué lo has

traído—su esposo se ri6 despectivamente.
—Porque es heredero legal de Breetholm
y tienes miedo de que algún día pueda
alguien probar sus derechos.
Sir Arthur conserv6 su plácida ale

gría y aparentemente no se irrit6 al oír
estas palabras, que declaraban la mez
quindad de su alma. Púsose en pie y dió
unos pasos hasta rozar a Elena. Lanz6
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una bocanada de humo y fingi6 una cor
tesía exquisita en su contestación, aun
que, en realidad, su alma hervía de ren
cor y de egoísmo :
—Tú sabes que Godfrey no estaba ca

sado oficialmente.
No dudaba Elena de lo que seguiría.

Pero, por una vez, arrostró valiente el
peligro de hacer estallar su ira.
—Era su mujer aunque no figure en el

registro. El no pudo hacer nada des
honroso.
La risa de Arthur se hizo sarcástica.

Había perdido la paciencia, y el acos
tumbrado deseo de martirizarla le domi
n6. Fríamente, como si conversaran so
bre una cosa sin importancia, lanzó sus
frases sobre la desvalida mujer, obte
niendo el diabólico placer de hacerla re
torcer de dolor moral.
—Mi noble hermano se portó siempre

bien con las mujeres — comentó, estu
diando un retrato colocado sobre el ho
gar—. Y... ahora te diré la raz6n por
la cual traje al muchacho a esta casa...
Es un regalo para ti ; su presencia hará
que no puedas olvidar a su madre... la
mujer que Godfrey prefirió a ti.
Elena le di6 las espaldas y huyó esca

leras arriba, con un sollozo apenas re
tenido en los labios. Arthur se desplo
m6 sobre el diván y una mueca sardóni
ca contorsion6 su rostro... No en balde
el martirio de su mujer le dejaba insa
tisfecho. El tiempo iba muy lento en li
brarle de su odiada presencia.
Ignoraba Ben que tenía una leal de

fensora en la casa y es posible que el
conocerlo no le hubiera aliviado de la
furia y del nudo que tenía en la gargan
ta. Siguiendo a Paddy añoraba la pre
sencia de su abuelo, aunque con el firme
propósito de no protestar de su nuevo
oficio. La venganza crecía en su mente

y 2.nsiaba ser hombre... porque había
adivinado el secreto del comportamien
to de sir Arthur. Unicamente le falta
ban pruebas.
Entraron, por consiguiente, en la cua

dra y dej6 su hatillo sobre un banco.
Paddy le observó de soslayo y tomó un
montón de arneses, colocados sobre una
madera.
—Limpia los arneses y después come

remos — se los puso sobre la espalda—.
Ten. Vete a aquel banco y cuida de no
arrastrarlos por el suelo.
Cargado con ellos, Ben vaciló abruma

do por su peso y anduvo penosamente.
Un charco forreado por el agua de lim
piar los caballos le hizo patinar y caer
de bruces. Al oír el sordo golpe, P.ddy
se encaró con él como una víbora y, sn
fijarse en que su hermoso rostro estaba
manchado de barro, sin emocionarse por
su debilidad, grit6 :
—Te dije que no los ensuciaras. Ahora

tendremos más trabajo.
Ciego de ira, le levant6 del suelo, en

que estaba arrodillado y aturdido aún
por la caída, le zarande6 y de un pufie
tazo le envió contra un pesebre. Ben sa
cudió la cabeza para recobrar la visión
de las cosas, atontado por la rapidez de
la agresión...
Pero la sangre habló en él. De un

brinco se lanzó sobre Paddy y le tamba
le6 de un golpe. Dos veces fué derribado
y otras tantas volvi6 a la carga, despre
ciando la protesta de su carne martiri
zada. Paddy, loco al ver que ni lloraba
ni gemía, le dió varios puiietazos y así
que estuvo en el suelo, se echó sobre él
y le golpe6 con insania...
Afortunadamente, Purdy, que pasaba

ante las cuadras, percibió el ruido de la
lucha, entró y separó a la fuerza a los
dos muchachos.
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—No le pegues; déjale ya... ¿ Es que

quieres matarle
—El amo le puso a mi cargo.
—El amo de esta cuadra soy yo y aquíno se pega a nadie, é entiendes ? Cogela yegua castafia y el poney de la seño

rita Isabel, y ve a ensillarlos.
De mala gana le obedeció. Purdy se

arrodilló junto a Ben y le incorporó, lim
piándole el rostro con un pafiuelo. La
boca y una ceja del chiquillo sangraban,
pero no parecía darse cuenta del dolor
ni de las palabras que le decía el encar
gado. Le temblaban las mandíbulas, en
tanto que miraba fijamente ante sí.
—Ben... Ben, chico, te hizo mucho

dafio ?
—Le mataré — exclamó con pasión.
Purdy le a,partó los mechones de pelo

que le caían sobre la cara y se esforzó
en consolarle, hablando dulcemente :

no, no I No hay que matar a
nadie, Ben. Trabajé para tu padre y Ile
gué a quererle mucho... Un hombre
siempre era un hombre, cualquiera quefuese su posici6n. Ahora perteneces a sir
Arthur, eres su criado para toda la vida.
Puede hacer contigo lo que quiera y
siempre la ley estará de su parte. Tie
nes que conformarte, muchacho. Y si
eres listo te someterás como todos nos
otros.
—No.
El buen hon.bre se desconcert6. La ro

tunda negativa no iba acompañada ni
de protestas de venganza ni de gemidosde impotencia. Era única y siraplemente una negativa.., de hombre firme en
sus ideales y en sus deseos. Ben era de
los que no retrocedían...
Lament6 y quiso pensar que era el ca

lor de la lucha lo que le hacía dar aquella respuesta. Y prosiguió derramando su
caridad sobre él.

—Sf... Irás aprendiendo según crezcas
— insinu6, pero al mirarle a la cara
grufió : Hum 1... Ven a mi cabafia
cuando hayas terminado tu trabajo y mi
mujer te dará una buena cena.
Pero la cena prometida por Purdy fué

despreciada. Era ya entrada la noche
cuando Ben despertaba a su abuelo, quele contemplaba atónito, y dejaba caer su
hatillo sobre una banqueta, diciendo la
c6nicamente :
—Me he escapado.
—¿ Qué te pasa en el pie ? ¿ Estás he

rido ?
Había visto que Ben cojeaba y además

los rastros de la lucha eran todavía patentes. Esperando su contestación, le
sentó sobre sí y le quitó el zapato, a una
indicación suya. Mientras limpiaba las
piedras y el polvo, prest6 oídos a lo quecontaba su nieto.
—Me puso de mozo de cuadra y me

ha maltratado.
--1 Dios nos ayude ! — exclamó, puesto que sus temoreS eran confirmados.
El fervor del anciano denunciaba su

impotencia. Ben :evant6 sus ojos hacia
él y se qued6 consternado al notar su
desesperación. La oscuridad de la arme
ría pesaba sobre ellos como una losa. Y
la respiración agitada de Amos le deci
dió a dar un paso decisivo, seguro ya
de obtener una aclaraci6n de la conduc
ta de los demás con él.
—é Por qué me odia tanto, abuelo ?
Amos Kilder se estremeció y humill6

la cabeza.
—Porque te pareces a los tuyos, por

que Ilevas la sangre de la familia, por
que sabe que sólo la falta de una mera
formalidad oficial le pone en posesión de
Breetholm... Tiembla de pies a cabeza
cada vez que te ve.
—Ya no volveré— dijo sombríamente.
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Amos le deposit6 en el suelo y corrió
apresurado de un lugar hacia otro,
abriendo y cerrando cajones, de los que
sacaba útiles a medida que hablaba :
—No, no puedes volver. Nos marcha

remos antes de que sepa tu fuga, dormi
remos en el camino y... mafiana tendre
mos nuevos nombres y nueva vida. El
dinero que tengo ahorrado servirá para
empezar — asegur6, guardándose una
bol.ita : —Coge pan y queso.
Pero ei chiquillo no le obedecía. Esta

ba quieto, con los brazos pendiendo a lo
largo del cuerpo, y el ceño fruncido.
—¿ Cómo viviremos cuando se acabe el

dinero ? — pregunt6, nues había com
prendido que un miedo espantoso domi
naba al anciano.
—Buscaré trabajo... Siempre habrá al

guna armería.
—¿ Trabajaremos a sueldo con otro

hombre, abuelo ? — y mir6 con cariño
a su alrededor.
—Ya lo hice otras veces.., puedo vol

ver a hacerlo.
—¿ Qué nos haría si nos cogiese ?
—Tú volverías a Breetholm — titube6.
—¿ Y a ti qué te harían ?—insistió, en

vista de sus reparos.
Amos dudó un buen rato antes de con

testar.
—Por menos se ha marcado a hierro

y fuego a algunos.
Ben medit6 unos segundos. El ancia

no se detuvo, apoyando sus manos sobre
la mesa. Su futuro dependía de la idea
que se formaba el chiquillo de la situa
ción. Cuando habl6 había un ligero tem
blor en su voz.
—¿ Te arriesgarías por mí ?
Amos Kilder dió la vuelta a la mesa

precipitadamente y se arrodill6 ante él
tomando sus manos entre las suyas. Y

bast6, quizá, este simple movimiento de
afecto para decidir el destino de Ben.
—Tú eres mi único amor, Ben.
Callaron mientras duró el abrazo. Des

pués se puso en pie de un salto, espan
tado por un ligero rumor que Ilegaba
desde la calle, y se agit6 excitado.
—Vamos, es tarde y nos queda mucho

que andar.
Pero Ben ya había desistido de la fu

ga y, naturalmente, en lugar de obede
cerle permaneci6 inmóvil. Las figuras de
ambos, destacándose débilmente en la
penumbra, eran patéticas. Más aun, tal
vez, la del anciano que sacrificaba su
porvenir por el amor a su nieto, que el
serio chiquillo, que escudrifiaba marcan
do en su mente la débil línea de sus
hombros.
—No, no nos iremos... Volveré a Breet

holm.
Había cierto orgullo en la forma en

que hizo la proposición. Desafi6 a todo
lo que se interpusiera entre la dicha y
su abuelo. Se encaminó al taburete eh
donde dejara su hatillo y lo apretó de
terminado.
Mas Amos le contuvo antes de que Ile

gara a la puerta.
—Ben, ¿ qué estás diciendo ?
Ben se mordía los labios. Luego enga

116 la cabeza, posando la diestra en el
poano de la ,puerta :
—Dijo que yo era un Blake y no se

equivocaba. Ya lo verá... — amenaz6--.
Cogeré lo que quiera darme, pero lo lle
varé en cuenta y algún día.., cuando
sea el amo de Breetholm, se lo devolve
ré... Haga lo que haga conmigo, nunca
me someteré.
—No sé si haces bien, hijo... pero
Dios te bendiga I
De esta forma Ileg6 por segunda vez

en aquel mismo día a las posesiones de

- 13 -
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sir Arthur Blake. A la vista de la verja
el cansancio desapareci6 de él.
Serenamente llegó a la puerta. Esta

ba abierta. Apretó los barrotes con la
mano, como queriéndolos romper, pues
aquella sería su cárcel en adelante.
Y antes de trasponer la verja, medi

tó, jurándose, como había prometido a

su abuelo ser algún día dueño y señor
del dominio, continuar siendo un Blake,
quisiera sir Arthur o no, y vengarse de
cuantas afrentas vaticinaba en la perso
na de su traidor tío, arrebatándole lo
suyo, devolviéndole golpe por golpe.
Tras de lo cual, empuj6 la puerta. La

mansión dormía.

CAPITULO II

AÑOS DESPUES

Desde el momento decisivo en que,
aceptando una suerte y despreciando
)tra, Ben cruz6 el césped del parque de
Breetholm en dirección de las cuadras,
hasta que el transcurso de los años le
transform6 en un hombre de vcintidós,
o sea, durante un espacio aproximado de
diez a doce años, soport6 pruebas tan
duras que sólo su orgullo y sus proyec
tos de vengarse algún día, le indujeron
a sufrirlas en silencio.
Nada había cambiado, al parecer, en la

posesi6n. Sir Arthur y sus familiares se
guían dominantes como siempre, entre
gados a su fácil y lujosa existencia. Ben,
en las cuadras, alimentaba en silencio
su rencor y, quien más y quien menos,
se había olvidado de su origen.
De esta manera, una mariana, Breet

holm abría sus puertas a una muche
dumbre de aristocráticos jinetes y ama
zonas que, aprovechando ser la época

idónea, iban a cazar los zorros del do
minio.
El tiempo no había pasado para sir

Arthur ; su complexión atlética le permi
tía resistir incóltune sus embates. El úni
co cambio que experimentara, era el de
haber acrecentado su hPreúleo cuerpo en
tamafio. Por lo demás, era tan orgullo
so y dominante como antaño.
Acompañado de un caballero obeso y

desgarbado, sali6 de la casa y se diri
gió hacia un grupo de cazadores, en el
que destacaba su hija Isabel conversan
do con un joven. Isabel era rubia, gra
ciosa, de ojos azul claro y se movi6 con
la soltura de una soberana, justificando
el placer, si puede llamarse así, con que
la contemplaba S'J padre.
—Tendremos buena caza, milord—ase

gur6 el barón— .Las zorras han tenido
muchos cachorros este afío.

Es cierto?
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Pero aquí se detuvo Arthur ante su hi
ja y exclam6, como quien acaba de hacer
un gran descubrimiento
- Por vida de...! Aun no os he pre

sentado a mi hija — e interrumpi6 la
conversaci6n de ésta, diciendo : No
te molesta la interrupci6n ?
Isabel coreó la maliciosa pregunta pa

terna, con una cristalina carcajada, ade
cuada a la contrariedad que su caballe
ro experiment6 al ser sacado de su deli
ciosa abstracción.
—Esta es mi hija Isabel. Lord To

rrant. Lord Torrant viene con nosotros.
—A vuestros pies, sefiorita Isabel.
—Muy honrada, milord.
—El señor Hobart de Foxcroft Hall

—afiadió el barón inclinándose ante el
caballero de su hija.
Mientras los dos nobles murmuraban

una cortesías destocándose, sir Arthur
lanz6 una ojeada en su rededor. Los in
vitados montaban en sus caballos y al
gunos de ellos partían en direcci6n de
las perreras. El ambiente era claro y
llenó de buen humor a sir Arthur.
—Os voy a dar mi yegua negra — di

jo a Lord Torrant—. Es ligera, pero
aguantará vuestro peso. Dónde está el
granuja de Ben ?... Debería tener aquí
la yegua.
—Yo iré, padre — se ofreció Isabel,

cuando Arthur se ponía en cnovimiento.
Hobart la vió partir desolado y, ha

ciendo un esfuerzo para dominar su con
trariedad, se inclin6 ante ellos, murmu
rando con rubor, pues estaba seguro de
que sus ojos le seguirían :
—Dispensadme, caballeros.
El interés de Isabel en avisar a Ben,

que había alarmado a su galanteador,
era natural. Y más que natural, invenci
ble, pues Ben la fascinaba con su du
reza, con su intempestiva arrogancia, co

-

mo un esquivo secreto que ponía a prue
ba su feminidad.
Ben estaba inclinado sobre la pata de

la yegua negra, a quien herraba con fuer
tes y seguros golpes. Era un hertnoso y
fino ejemplar de hombre ancho de es
paldas, de brazos delgados, pero muscu
losos y, su cabeza, como se dijo Isabel
así que la levant6, era bella y capaz de
precipitar, como ocurría, los latid.os de
su corazón.
—¿ Qué es lo que pasa con la yegua?

—dijo al entrar en la cuadra.
Ben había descubierto su presencia por

el ruido de sus pisadas, pero no se tom6
la molestia de tmirarla y remach6 los
clavos.
—Caprichosa como hembra, perdió un

zapato y lo guardó secreto.
—Nunca aprenderás, ¿ verdad, Ben?
La contempl6 admirado de la pregun

tat, percatár..close de su agitación y de
que sus rubios y finos cabellos, que so
bresalían de su sombrerito, la rodeaban
de una áurea corona. No obstante, dis
frazó la emoci6n que le producía con una
seca respuesta.
—¿ A qué ?
—A tener educaci6n con tus superio

res.
—Siempre soy educado... con mis su

periores — afirmó con reticencia.
El desafío fué acusado por Isabel, que

retorció la fusta entre sus manos. Ben
dejó tranquilamente el martillo sobre
una banqueta y solt6 la pata de la yegua,
satisfecho del poder de su inteligencia
para irritar a ella y a los demás.
—Ahora eres grosero e impertinente.
—Las mujeres son así. Acusan a los

demás de sus propias faltas.
Compareció, en este mcmento, Hobart,

algo disgustado por la familiaridad con
que Isabel trataba a los subOrdinados, y
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anunci6 que Arthur reclamaba la yegua.
Isabel detuvo a Ben, que se apresuraba
a llevar el animal, y añadió :
—Señor Hobart, decid a mi padre que

no puedo montar hoy. Tengo jaqueca.
Estaré repuesta para el té.
- Ah 1... — exclaen6 el caballero len

tamente—. Me gusta saber que se os va
a pasar esta tarde.
Envi6 una c.eada en dirección de Ben

y desapareció el galanteador despecha
do a cumplir el encargo. Ben se dirigt6
a una cuba, quitándose el delantal, y su
mergió su cara en ella. Isabel, muy a
su pesar, le persigui6.
—No has dicho que sentías que estu

viese enferma.
—Si lo estáis de veras, lo siento.
—¿ Imaginas ac o que fingí un dolor

para quedarme a charlar contigo ?
—No dije nada de eso.
Pero la mueca de su boca, mientras se

secaba, indicaba que tal era su pensa
miento, por lo cual Isabel prefiri6 cam
biar de conversaci6n, llevándola a un
terreno en donde se sentía segura.
- Qué te ha parecido el señor Hobart ?
—Me gusta su traje.
- Quieres saber un secreto ? Ha soli

citado mi mano.
La noticia no le sorprendi6, como de

seaba ella, antes al contrario, se puso la
chaqueta y sacudi6 la cabeza.
—Sí, ya me lo esperaba. Le he visto

intentarlo siempre que había oportuni
dad... Supongo que a vuestro padre le
agrada.
—¿ Quién te metió eso en la cabeza?
—Lo que pone la idea en la cabeza de

la gente, la observaci6n.
—¿ Entonces estuviste observándome

estos días ?
—Sí.
- Y no has sentido celos ?

—¿ Celos ?... Hay que estar enamorado
para eso.
—No has contestado a mi pregunta.
—Ni lo he intentado.
Ella se le acercó seductora.
- Por favor, señorita Isabel 1
—1 Contéstame 1... Estás celoso ?
Pero él se obstinó en su silencio y la

sangre dominadora de la joven, enarde
cida por aquel obstáculo, por su silen
cio, que deseaba franquear a toda costa,
la obligó a levantar el látigo con áni
mo de azotarle la cara.
Ben contrajo las mandíbulas y se atre

vi6 a lo que constituía una ofensa, cas
tigada con la muerte, para evitar el gol
pe. Su mano de acero se cerr6 sobre su
mufieca y paulatinamente, procurando no
lastimarla, la retorci6 hasta que la fusta
cay6 al suelo.
Los ojos de Isabel se llenaron con las

lágrimas del despecho, no por haberse
visto impedida de ejecutar el castigo, pe
ro por tener que plegarse, ella, que nun
ca había cedido, ante la voluntad de un
hombre, el más humilde y maltratado de
su siervos.
- Sabes qué eres ?... Un impertinen

te y un mentecato
Ben, notando que lloraba, reaccion6,

según los dictados de su corazón, ya que
los de su cerebro le aconsejaban se
guir como hasta entpnces, dominándola,
no cediendo a sus deseos de absorberle,
siendo el único dueño de sí mismo, due
fio de su alma, que era lo único que na
die podría dominar jamás.
Así pues, en lugar de empezar su ven

g tnza torturando su espíritu, se olvid6
de todo, le declaró su amor apasionada
mente y desapareció llevando a la yegua
de las bridas.
—è D6nde andabas ? — le gritó l ba

r6n, ya montado.

— 16 —
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—Tenfa suelta una herradura. La hu
biese perdido al primer tropezón.
—Bien, ayuda a Su Sefioría a montar.
Acercó la yegua al grueso aristócrata,

‹on una mano aguantó el estribo y con
la otra contuvo al caballo por el belfo.
Pero lord Torrant, aparte de llevar unos
estrechos pantalones de montar y de su
obesidad, era, como todos sabían, un pé
simo jinete, de aquí las precauciones de
su huésped. La yegua, sorprendida de su
peso y de su impericia, empezó a retro
ceder, distanciándole cada vez más de
su punto de apoyo y, finalmente, To
rrent se desplomó en un charco de agua
.2enagosa, poniendose perdido.
Ben se apresuró a enderezarlo, ocul

-

tando, como todos, su risa y prodigan
do sus excusas.
—I Eres un imbécil 1 — grit6 el acci

dentado.
Sir Arthur, confuso, replic6 :
- Mil perdones, milord !
Picó, a continuación, de espuelas y al

pasar al lado de Ben le dió un fuerte
latigazo que desgarró la carne del jo
ven. La mano de éste se levantó amena
zadora y sólo Purdy logró contener su
ira, interponiéndose en lo que deseaba
el bar6n : Ser ofendido para justificar la
muerte de su indeseable mozo de cuadra.
Tornó a hacer el gesto de perseguirle,

cambiando la imagen de Isabel por la
de la ofensa, pero su sangre se calm6
para esperar de nuevo.., para esperar.
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* a *

Los invitados de sir Arthur bailaban
en la gran sala de fiestas un gracioso
minué, con las caras disfrazadas por
el antifaz, que permitía disimular la
identidad de los bailarines. La del ba
rón era posible averiguarla gracias a su
corpulencia y a la circunstancia de es
tar retirado en un rinc6n, desde donde
dominaba toda la sala.
Isabel danzaba como si aquella misma

mañana no hubiese acontecido un suceso
capital para su existencia. Hacía las fi
guras del minué con la ligereza de una
golondrina...
Quizá fué la afici6n a la danza lo que

hizo posible que Ben se deslizara, ele
gantemente vestido y también con más
cara, en el salón. Sir Arthur vi6 abrir
se la puerta y escrut6 la presencia del
recién llegado, que se le antojaba va
gamente. familiar.
Despreciando la vigilancia del tirano.

Ben dió un golpe en la espalda de la
pareja de Isabel y ocup6 su lugar, ha
ciendo la cadena hasta que torn6 a estar
a su lado. Satisfecho de que nadie se
asombrase de su presencia, susurró apro
vechándose de un movimien:o
—Hermosa noche, señorita Isabel.
—¡ Ben I
—Sir Benjamín — corrigi6, mientras

sus blancos dientes destellaban en una
sonrisa.
—¿ Qué estás haciendo aquí?
La asustada Isabel tuvo que esperar

a que Ben tornara a ella, después de tza
cambio de pareja.
—Bailar.
—Pues vete ya... debes estar loco.
—Es muy posible.
—Sígueme.
Disimuladamente salieron a una terra

za bañada por la blanca luz de la luna.
Isabel corrió hasta la balaustrada, in
tentando adecuar sus pensamientos a la
nueva e inesperada situación, mientras
que pausadamente Ben se reunía con ella,
loco de amor por estar solos y sin tes
tigos.
Pero Isabel rechazó sus manos con las

suyas, heladas y temblorosas, y protest6
fríamente :
—No debiste haber venido... Ben.
—No pude evitarlo... Estábais tan en

cantadora que tuve que venir.
La conversaci6n duró muy ,poco tiem

po. Se redujo a estas palabras. El si
lencio y las miradas que cambiaban eran
más que suficientes para apagar el es
panto y relatar el amor...
De pronto una voz cortés, acerada, co

mo el maullido de un gato que juega
con el rat6n antes de darle muerte, se
dej6 oír al pie de la puerta, hacia la
que volvieron sus rostros, ahora lívidos :
—Entra en casa...
Era sir Arthur, que por fin habíase

acordado de a quién pertenecía la figu
ra familiar y con su crueldad caracte
rística había permitido que el tiempo
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pasara para hacer más sorprendente y
más aterradora su aparici6n.

Su orden iba dirigida a Isabel que,
sin la menor protesta, se apart6 de Ben
y cruzó ante él con los ojos bajos. Una
vez estuvieron solos los dos hombres, sir
Arthur penmaneció inm6vil y con una ex
traña sonrisa en los labios, como medi
tando cuál había de ser el castigo del
osado. Ben no desviaba sus ojos de su
rostro y esperaba, con el torso tieso como
un huso, que fuera pronunciada la sen
tencia.
Por último, sir Arthur se irgui6 en to

da su estatura y se encaminó hacia una
escalera lateral de la terraza, mandán
dole :
—Ven conmigo.
El barón corri6 las puertas de la cua

dra y dejó pasar a Ben, que se guió por
las mortecinas brasas del hogar.
—Enciende el farol.
Aplicó una brasa al .pabilo del farol y

éste par1pade6 unos instantes antes de
producir una luz lo suficientemente cla
ra para distinguir los rostros. Sir Arthur
sin decir una palabra, ech6 la llave al
cerrojo, incomunicándoles con el exte
rior. Ben conservaba su sangre fría ; le
hubiera gustado saber qué clase de cas
tigo le impondría su tío.
No tardó en saberlo. Culmin6 su rara

conducta en quitarse el frac y, apartan
do sobre el antebrazo los encajes del
puño de la camisa, anunci6 :
—Tengo que darte una lección, Ben.

Tienes la sangre caliente y eso te pro
porcionará disgustos. Te voy a ensefiar a
defenderte. Aprenderás el arte de la de
fensa, a fin de que en el futuro seas ca
paz de dar igual que recibir. Has pe
leado alguna vez con los puños, Ben?
—Sí.
—No me refiero a peleas de ganapa

nes en la cuadra. Quiero decir si cono
ces las reglas del boxeo.
—No, señor.
—Entonces, quítate el traje, que va a

comenzar tu educación.
Con una exclamación de alegría empe

zó a quitarse el frac. Por fin se enfren
tarían de hombre a hombre, cara a cara,
a solas... La sangre se apresur6 en las
venas de Ben. La venganza estaba cer
cana, porque no duchba que...
El sanguinario bar6n dió dos pasos

adelante y su derecha conectó con preci
sión con su estómago, arrojándole contra
la pared.

primera lección, no te dejes co
ger descuidado.
El tono doctoral del bar6n despert6 la

furia adormecida en su ser. Sin preocu
parse de quitarse el frac, que le impedía
el movimiento de los brazos, salt6 so
bre su adversario. Un directo en el ros
tro le hizo dar un traspié y caer, avisán
dole que tenía que emplear la pruden
cia.
Mas la prudencia no cabía en él. Se

quitó la prenda y corri6 contra el barón
que le esperaba frío, con los puños enar
bolados, seguro de su ciencia. El golpe
que recibi6 en la barbilla le envi6 21
suelo. Con más cautela, aunque no con
menos decisión, atac6 y, esquivando la
guardia de su enemigo, le demostr6 que
su esbelta figura poseía el vigor de un
toro.
La puerta retumbó al recibir el corpa

ch6n del arist6crata. Este, perito en el
arte de pelear, se agarr6 a su enemigo,
trabándose un cuerpo a cuerpo, en que
Ben llevaba la peor parte, pues los nu
dillos de su tío tamborilearon con la pre
cisi6n de émbolos en sus costillas falsas.
Con un gemido de dolor, disparó a cie

gas un gancho corto, que le dió algún

— 1,9 —
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respiro, mas otro directo le hizo tamba
lear. Hasta aquí la lucha había sido co
rrecta, Mas cambió. La ira de los Blake
se aduefió de sir Arthur, sacando a re
lucir sus artimafias.
Junt6 las dos manos, entrelazando los

dedos, y de esta suerte machacó la nuca
de Ben, que estaba inclinado y sin res
piración, aplastándole contra el sucio
pavimento de la cuadra. Lo levant6 co
mo un monigote y, sujetándole en vilo,
remach6 el destructor efecto de su ines
perado ataque con dos certeros pufietazos
en la barbilla.
Unicamente su naturaleza batalladora

se rebel6 en un supremo esfuerzo. Quiso
incorporarse, le temblaron los brazos y
como en medio de suefios, con la cara
pegada al lodo, le oyó decir :
—é Conque te crees un Blake, no es

cierto ? é Y te las das de caballero, eh?
Descolg6 un látigo grueso y pesado de

un rincón y le azot6 una vez, dos, tres
veces. Un estremecimiento incorpor6 a
Ben, pero a renglón seguido se desma

yó, mientras el látigo incansable hacía
silbar el aire y producía un sordo so
nido, como un lejano pistoletazo, en la
carne de su espalda.
Sir Arthur estaba congestionado. Nada

era comparable al placer de destrozar a
azotes a su más entrafiable enemigo,
muestra viviente, acusación perenne de
su conciencia a su procecfer. Y el afán de
destruirle era tan poderoso que los ojos
se le saltaban de las órbitas y no oía las
llamadas de sus invitados y de la servi
dumbre, alarmados por la pelea.
Purdy, a costa de descerrajar la puer

ta, penetr6 en la cuadra, en tanto que
todos contemplaban horrorizados el cruel
espectáculo. Y el fiel encargado, suave,
pero firraemente, detuvo el brazo de su
señor.

Basta, por el amor de Dios
I Basta !
El barón se pas6 la mano por la fren

te y mudo, asombrado de sí mismo, se
abrió camino entre los espectadores de
su crueldad.
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* * *

Cuando Ben volvi6 en sí, estaba acos
tado de bruces en una cama de la ca
baila de Purdy. Una grata sensación de
frescura atenuaba la quemaz6n de los
latigazos. Alguien empapaba un paiio en
un líquido agradable y limpiaba los tra
zos sanguinolentos. Torció el cuello y
miró con estupor ; la memoria volvía
a él.
j Era Elena Blake, la esposa de su

verdugo, la que le curaba I Su rostro era
recorrido por gruesas y silenciosas lá
grimas.

Por qué hacéis esto por mí ?—dijo
de pronto.
Elena humedeci6 el paíio antes de res

ponder, como si acopiara fuerzas para
no traicionarse. Luego, le mir6 directa
mente a los ojos y los bajó al cabo de
un anomento ante la callada acusación de
Ben,
—Ben, no tengo derecho a decírtelo...

Después de todo es mi esposo, pero es
toy segura... — vaciló : —Tan segura co
mo espero mi salvación de que te ha ro
bado... Breetholm te corresponde por de
recho.
Ben proseguía contemplándola con una

insistencia, que la incomprensión y la
fatiga hacían las,imosa. Elena, después
de las anteriores palabras, qued6 alivia
da y continuó diciendo :

—No tengo pruebas, Ben, excepto el
sentir de mi corazón y el buen recuer
do de tu padre — solloz6—. Pero tiene
que haber pruebas y algún día las en
contrarás... Y, cuando así sea, quiero
que sepas que deseo ayudarte.
—è Por qué ? — pregunt6 inflexible y

por segunda vez.
Una especie de resplandor, una belle

za inusitada, borró las arrugas de los
sufrimientos. Elena detuvo su caritativa
mano y la apoyó en su pecho, como evi
tando que su alma escapara tras lo que
iba a decir. Y Ben, :nconscientemente,
tens6 los músculos para escuchar la re
velaci6n.
—Porque, si mis preces hubieran sido

oídas, tú habrías sido hijo mío.
Ben ocult6 el rostro en la almohada y

así permaneció hasta que la mujer de
Purdy compareci6 portadora de una taza
humeante.

¡ Aquella había sido una
explicaba cauchas cosas !
Estaba dolorido, pero la

una amiga junto a él y en

sorpresa que

presencia de
aquellos mo

mentos, no era despreciable... aunque era
demasiado orgulloso para declarar todo
su agradecinalento y todo su amor... por
que, por primera vez, había desvelado lo
que puede ser el amor de una madre,
mientras su coraz6n gemía anhelante.

-- 21 -
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CAPITULO III

LA FUGA

Días después, en pisaba uno de los
innumerables caminos que recorrían el
dominio, y sonreía satisfecho al ver una
carreta tirada por un buey, al pie del
cual estaba un aldeano. En un abrir y
cerrar de ojos estuvo junto a él y le
apretó los brazos entre sus manos.
Entonces, el aldeano le entregó un lfo

de ropas y sin más salutación, le dijo :
—Aquí tienes la ropa que pediste. Te

la he comprado muy buena.
—è Qué sabes del barco ?
—Sale uno de Bristol mafíana, con

rumbo al Brasil e islas de las Especias.
—è Un mercante ?
—Sí, un bergantín de doscientas tone

ladas que se llama «Tropic Star»... Cam
bió de tono para comentar—. Pero estás
muy débil para embarcar, Ben.
La noticia de su castigo se había ex

tendido como un reguero de pólvora por
la comarca, en donde era amado y res
petado, aun cuando sólo fuera porque
era el único que se atrevía a hacer fren
te al poderoso barón de Breetholm.
Sonri6 Ben al aldeano y sin una pala

bra de protesta, pas6 sus manos por las
axilas y le levant6 como si fuera una
pluma, mientras un leve silbido aproba
ba aquella demostraci6n de fuerza. Le
deposit6 en tierra firme.

—è Tan poco crees que valgo ?
—Pareces débil, pero no estás débil.
Ben recogió el hatillo y se preparó a

marchar.
—Mira, le dejé creer que estaba peor

de lo que estoy.
Una sombra de temor pas6 por la fren

te del aldeano, que, conociéndole, obje
tó cautamente :
—è Recuerdas lo que tu abuelo dijo ?

Que sólo deberías huir en un barco cuan
do tu sangre ya no pudiera aguantar
más.
Ben le consider6 pensativo. El aviso

no estaba fuera de lugar, considerando
que la fuga era castigada con el hierro
y el fuego en el mejor de los casos, si
no con la muerte.
- Hablas por mi abuelo, amigo Tom?
—Eso es.
- Quieres escuchar por él ?
—Sí.
—Mi sangre no puede aguantar más.
Tom le di6 un palmetazo animador en

la espalda y Ben se perdió en la espe
sura, hacia la mansi6n, cuyas veletas so
bresalían por encima de los copos de los
árboles. Había cierta envidia en la cara
de Tom, cuando aguijó a su buey.

- 22 -
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* * *

Como había afirmado Ben, estaba deci
dido a arrostrarlo todo en su fuga, an
tes de proseguir en poder de sir Arthur.
Frustrados sus intentos de hablar con
Isabel, que parecía ser severament
gilada, puesto que le esquivaba así que
Ie veía, lo arriesgaría todo a una carta,
alucinado por la esperanza de ir a paí
ses remotos para luego regresar y recu
perar su rnayorago.
Carecía de plan fijo. Le bastaba, en

realidad, saber que un barco iba a par
tir a tierras exóticas y tener un traje,
mediante el cual ocultar su situación
presente. Le daba seguridad la noticia
suministrada por Tom. El resto lo re
solvería el azar o lo improvisaría, ya
que era imposible hacer cábalas.
Era noche cerrada, cuando abrió una

ventana del salón de la casa sofariega.
El traje le iba como un guante. La san
gre que corría por sus venas hacía lo
demás, trocándole en el retrato vivo de
su padre, en un perfecto caballero. No se
ie aceleró el pulso al subir por la esca
lera principal hacia las habitaciones su
periores. Un leve crujido le hizo pegar
se a la pared confundiéndose con las
sombras. Después, reanud6 su camino.
La galería, que moría en la puerta de

la alcoba de sir Arthur, estaba alfom
brada, lo que hacía innecesaria la caute
la observada hasta entonces. Silencioso
:".osno un fantasma la recorri6 y se detu

vo con laa110 puesta en el pomo de la
puerta de su enemigo.
Antes, sin embargo, peg6 el a las

maderas. Súbitamente, una viva luz le
iluminó, dejándole sin aliento. Procedía
la claridad del cuarto de Elena ; le miró
extrafiada de su indumentaria y le mu
sit6 :
--é Qué ocurre, Ben ?
El muchacho anduvo hasta ella en lu

gar de responder. El gesto determinado
de su boca obviaba cualquier aclaraci6n ;
no obstante, replicó secamente, indican
do la puerta aba.,donada :
—Asuntos míos y suyos.
--é Qué clase de asuntos ? Debo saber

los. è

gu—EstlNiaQdo aoaltalroleirn? tenta lpcriumleloen osbazosaeo,
.
an

rara situaci6n en que
el Destino la S.J. puesto. Y lo peor
era que el dileana que la un. .5.
s6lo tenía una soluci6n. Con todo, quiso
obligarle a desistir.
—¡ Oh, Ben I... I No puedes entrar I Si

solaznente llegases a tocarle te ahorca
rían !
—Yalo sé.
—é Y crees que vale la pena despre

ciar la vida por eso ?
Ben la rechazó suavemente hacia el in

terior de la habitación. Era peligroso
seguir hablando, sobre un asunto taa
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cierto de un fin como que era de noche
en aquel momento.
—Hasta que esto no se resuelva, mi

vida vale muy poco.
Elena ahogó una exclamaci6n con la

mano al verle regresar a la puerta de
su marido. Entornó la de su cuarto, pero
torn6la a abrir para susurrar :
—Tiene una pistola en su mesa de

noche continuamente.
Agradeci6 Ben la informaci6n con un

rezo y abri6. La habitación estaba tènue
mente iluminada por un candelabro si
tuado sobre una mesita. Sir Arthur dor
rnía sentado en un sillón, envuelto en
una gran bata y rodeado de fotografías
de pugilista, una de las cuales pendía
sin fuerza de su mano.
Con las debidas precauciones cruzó la

habitación hacia la mesita de noche. Sus
ojos no se apartaron, entretanto, un se
gundo de su verdugo, que respiraba rui
dosamente, pero una ve- tocó la mesita,
los posó en el mueble para apartar una
pipa aun encendida, colocada sobre él,
todavía humeante, que le impedía abrir
con soltura el cajón...
Pero, de repente, se sobresaltó. Có

mo era posible que la pipa humease, lo
que indicaba que hacía un momento que
el barón fumaba, y en cambio, su pro
pietario dormía como si hiciera muchas
horas desde que pegara los ojos ? ¿ 0 es
que fingía dormir para hacerle caer en
una trampa ?... Se enfrent6 rápidamente
con el dormido...
Pero ya era tarde. Este le apuntaba

con una pistola admirablemente traba
jada. Y estaba tan despierto como el
mismo Ben. Lanz6 una carcajada ante
su sorpresa y veloz movimiento.
—¿ Era esto lo que buscabas ?
—Si dejáis la pistola lucharé limpia

mente — afirm6 sin contestar a su inótil
pregunta.
—¿ Te figuras que voy a manchar mis

manos en un mozo de cuadra ?
—Lo hicisteis cuando no podía devol

ver los golpes.
Despreció sir Arthur el desafío de su

voz y procurando no darle la espalda, se
dirigi6 a una esquina del hogar, en don
de colgaba el cordón de la campanilla,
y estiró, Ilamaudo a los criados. Tras de
lo cual, prosigui6 la conversación en to
no entre moralizador y apesadumbrado
—Tuve mucha paciencia contigo, Ben,

pero sé que no es buen método. Hice to
do lo posible para que fueses un hombre
digno... aparentemente he fracasado. Te
has introducido aquí amenazándome, has
.asaltado a tu amo. Esto significa la cár
cel para ti, muchacho. Unos cuantos
afios en el Penal de Bristol te ensefia
rán cuál es tu puesto.
Unos discretos golpecillos en la puer

ta anunciaron que los criados habían
llegado.
—¡ Adelante I
Durante el sermón de sir Arthur, Ben

había estado calculando sus probabilida
des de escape, pues de ninguna manera
se resignaba a soportar la suerte profe
tizada por el bar6n. Y Ja entrada de los
criados origin6 el milagro, que se creía
imposible.
Uno de ellos se interpuso entre la pis

tola y su persona. Rápido como el pen
samiento adivinó el partido que podía
sacar del descuido. Asi6 una silla y la
arroj6 contra el candelabro, con tal for
tuna que no sólo lo apag6, pero asimis
mo el mueble, despedido con violencia,
df.->troz6 los cristales del ventanal.
La habitación quedó, por consiguiente,

a oscuras. Los criados, aturdidos por el
inusitado recibimiento, permanecieron in

- 34 —
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snóviles. La puerta de la alcoba se abrió
y cerró rápidamente, deslumbrándoles
con la luz del pasillo.
—Entra ya, imbécil — rugfa sir Arthur

al más próximo.
Más de prisa de lo que era de esperar,

los criados comprendieron la situaci6n ;
sin embargo, fueron desorientados por la

maniobra de Ben y se precipitatron ha
cia la salida, en tanto que el joven se
esfumaba por la ventana. Su señor, con
más sangre fría, comprendió su astucia,
pero Ilegó tarde para contenerle.
—La ventana, estúpido... Enciende las

velas — tales fueron las últirnas pala
bras percibidas por Ben al hundirse en
la salvadora penumbra del parque.

* • *

amos Kilder fué despertado al ser apo
rreada la entrada de la armería por los
guardias. Permaneci6 unos «nomentos sin
saber qué hacer. Los golpes arreciaron
amenazando derribar la puerta.

Abril, abrid I — repetían impacien
tes los defensores de la Ley.
Por último se serenó algo y le obede

cieron las piernas. Encendió una bujía
y la colocó en una palmatoria. Su largo
camisón le daba un aspecto fantasmal,
que no preocup6 a los guardias. Le echa
ron a un lado con violencia y registra
ron la habitaci6n.
Sir Arthur no había perdido el tiempo.
La brusca irrupción hizo barruntar a

Amos Kilder que su nieto se había de
clarado libre de su injusta servidumbre.
Mentalmente or6 para que no se le ocu
rriera dirigirse allí. Pero, como signifi
caba la presencia de los guardias en su
casa, era lo más seguro que Ben Ilegase
de un momento a otro, por dos moti
vos primero, porque aquél sería el pri

mer lugar en que Ben buscaría asilo y,
segundo, porque estaba seguro de que
antes de partir querría despedirse de él.
- estado aquí tu nieto? — pre

guntó un guardia.
El anciano retrocedió sin decir nada.

Uno le empujó hacia un rinc6n, avisán
dole perentoriamente :
—Apaga. la vela... Siéntate aquí
La Providencia quiso que le hiciera

acurrucarse en el rincón en que guarda
ba sus armas terminadas y en donde te
nía la pólvora y las balas para las prue
bas necesarias. Como quiera que sospe
chaba, acertadamente, que todas las es
quinas estaban vigiladas, su mente tra
bajó apresuradamente para encontrar un
medio de avisar a su nieto.
Y lo halló. Empezó a cargar con disi

mulo una pistola, protegido por la oscu
ridad, con infinitas precauciones a fin
de que la banqueta no chirriase al rozar
el cafión. Cuando la tuvo cargada, son6
en la calle un tenue silbido y el guardia

_
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que espiaba a través de la ventana, avi
s6 en voz baja :
—Ahí viene.
Hubo un movimiento de expectaci6n.

Los apostados en la calle medio se le
vantaron, enarbolando las pistolas. AI
extremo de la calle, surgi6 un bulto ves
tido de gris, que corría volviendo la ca
beza hacia atrás. Sus pasos resonaron en
la acera.
El coraz6n, más que los sentidos,

dicó a Amos Kilder cuál era el momen
to adecuado para obrar. Asest6 la boca
de su arma hacia el techo y la pistola
rugió, enviando el proyectil y las llamas
contra las vigas.
Inmediatamente, Ben se puso sobre

aviso. Gir6 en redondo y precipitó su
huída contoda la agdad de pier
nas. Los guardias, viendo malbaratada
la emboscada, salieron de los lugares en
que estaban ocultos y dispararon con
tra el fugitivo, entendiendo que ningu
no de ellos podía competi•r con él en ve
locidad.

diaPse,irsaugyumiedlotópisour ll yd6oloesqunaa neba aglsa rg uuanra
••••

••S,*
si

jaraás hubiera existio.
Mientras corría, •I cerebro de Ben tra

hajaba a presión y le inducía a encarai
narse al puerto. Mil preguntas deslum
braron su naente y hallaban rnaquinal
contestación. No era necesario insistir
para saber lo ocurrido, ni lo que ocurri
ría, en la armería. S610 le resmba, pues
to que su .5 •S S.S. sacrificado su
libertad por él, pues no había 55: 1.
duda que la perdería, ponerse a salvo a
costa de lo que fuere.
Pasó ante una taberna y volvió sobre

sus pasos, penetrando en ella. Era una
humilde taberna de marineros, sucia,
Ilena de humo y casi desierta. Dos mu

jeres agnardaban la aparici6n de pre
suntos bebedores y no movieron un
músculo de su cara ante su sorprendente
entrada.
No era necesario ser un lince para des

cifrar el sentido de la acción con que
quiso Ben moderar su premura- Estudia
do por cuatro pares de agudos ojos, se
sentó ante una mesita maltratada y se
encogi6 de hombros, como si con ello pu
diera desaparecer, apretando el sombre
ro contra su pecho.
Una de las mujeres, Ilamada, a falta

de otro nombre, Bristol, connaovida por
su palidez, fué hasta él. Ben no levan
tó la cabeza para nairarla ; presentía su
persona, de la 55 55. manera que a
naba que el sudor 555 .5. su frente.
—é Os persiguen ? — pregunt6 Bristol.
Los ojos deBen, ya que no su lengua,

fueron bastante expresivos. La mujer le
agarr6 de un brazo y lo arrastró tras
de sí.
—Seguidme... — orden6 y se encar6

con su compafiera : —0ye, cuida del
mostrador.
Le condujo a una habitaci6n pobre

mente amueblada y corrió las cortinas de
las ventanas, mientras Ben la dejaba ha
cer en el centro de la alcoba. El feo
rostro de su auxiliadora se animó al ha
blarle :
—Aquí estáis seguro, sefior.
Que la mujer fuera joven y le diera

un título, a todas luces inmerecido des
pués de su fuga, no dej6 de sorprender
le. Era tan escasa la humanidad en las
personas que había tratado !
—Pero tú irás a la cárcel, si me en

cuentrane contigo.
Una sonrisa extrafia y un alzamiento

de spaldas fueron la contestaci6n antes
de que puntualizase con indife encia :

prisi6n nací.
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Esta respuesta lo eZplicaba todo. La
ola de calor que invadió el coraz6n de
Ben, al saber que la fuerza de los hu
mildes está en la unión, fué substituída
por una helada impresión. Alguien gol
peaba en la entrada, cuyo cerrojo esta
ba corrido, diciendo :
—¡ Abrid en nombre del rey 1
De puntillas, Bristol Ilev6 a su prote

gido a un recodo que formaba la habi
tación, disimulado por unas cortinas, y
allí le ocultó. Los golpes proseguían. El
corazón de Ben latía furiosamente. Bris
tol no estaba más segura de sí misma...
No obstante, y a pesar de una sUb'ta

ronquera que la domin6, su voz son6 na
tural.
—Marcháos ya... ¿ Qué queréis ?
—Abre la puerta.
Ante esta insistencia, Bristol se enca

minó hacia ella y empez6 a correr el ce
rrojo, arguyendo :
—Calláos, hacedme el favor. Tengo un

caballero de buésped.
- Un caballero Estamos bi,scando a

un bellaco.
Las risotadas de los guardias crecie

ron, burlándose de sí mismos.
Desorientados por la pequefia ficción

de la mujer, se marcharon haciendo co
mentarios sobre la propia torpeza. Ben
no esper6 a que Bristol le fuera a bus
car. Cautelosamente salió de su escon
dite, e incapaz de expresar su agradeci
miento de otra forma, sacó una bolsita
en que guardaba toda su fortuna y se la
puso en la mano.
—No tengo más—se excusó.
Su salvadora rechazó el dinero con un

ademán de pesar que le hiri6 en lo vi
vo. Era claro que la había ofendido, y
lo lament6 en lo hondo de su alma.
—No lo quiero.

—I C6gelo, te lo vas a ganar 1—asegu
r6, cediendo a una súbita idea.
El resquemor de Bristol se volatilizó,

dando paso a una mueca servicial y dig
na, mientras miraba el atuendo de Ben
con admiración manifiesta.
- Qué tengo que hacer ?
—Enterarte del emplazamiento del

«Tropic Star» y de la hora de su sa
lida.
—Descuidad ; hay gente que me infor

mará de eso.
—¿ Conoces la armería de la puerta de

San James?
—Sí.
Ben, inesperadamente, se sumió en sus

pensamientos. Ella aguardó con pacien
cia a que le hablara. Decidióse, al ca
bo, el joven recobrándose de su ensuefio
y su voz tremolaba de afecto :
—En ella trabaja un viejecillo... Se

llama Amos Kilder... Lleva espejuelos
con aros de plata... y tiene una barba
sin afeitar que es un rastrojo—se irgui6 :
—Te prevengo que vigiles, porque habrá
guardias. Dile al viejo que le quiero
mucho y que iré a verle cuando vuelva
de las Indias.
—Sí, señor.
Bristol se arrebujó en una mantilla

apolillada y fué hacia la puerta. Una
vez allí, le contempló de nuevo, inten
tando animarle.
—Lo haré en seguida... Yo cerraré al

salir. Quedaos aquí hasta que vuelva.
Chirri6 la herrumbrosa cerradura, cor

tándole toda salida. Mas Ben no temía
nada. Estaba muy fatigado y el camas
trón de la alcoba le invitaba a acostar
se, única manera de refrenar el curso
de sus encabritados pensamientos. Se
quitó el frac y se tumb6 en él, dispuestc>
a esperar el regreso de Bristol, pero
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poco a poco, férreamente, el sueño le sus recuerdos para dar el mensaje del
tizo bajar los pánpados. anciano. Por fin, rompi6 el silencio
Cercana ya la madrugada, Bristol tor- —«Di a Ben que hará mucho mejor

n6 de su correría. En silencio penetró marchando a las Indias... y volviendo
en la estancia y estudi6 con un maravi- con su fortuna... que el oro abre.., todas
lloso carifio a su protegido, que respira- las puertas... que si se queda, no me po
ba apaciblemente. Luego, pos6 una ma- drá sacar... y a él, en cambio, le colga
no sobre su hombro, sacudiéndole con rán por lo que hízo.» Eso fué lo que
delicadeza, dijo—concluyó con infantil orgullo de

—1 Chist !... Sefior, levantáos. El ca- haber sido capaz de tamaña proeza.
mino del puerto está libre. La experiencia de su abuelo triunf6
Ben se incorpor6 con presteza, recha- en sus deseos de precipitarse a salvarle.

zando el sueño que le entorpecía y bus Se levant6 de la cama y recogi6 el som
brero de copa.co su frac. Mientras se lo ponía, com

puso su mente y pregunt6 a la mujer : —¿ D6nde está el bergantín ?
—¿ Has visto a mi abuelo ? —En el viejo muelle del azúcar. Ape
-Le han llevado a la cárcel. nas a un tiro de piedra de aquí ; la ma
El suelo pareci6 escaparse bajo sus rea es dentro de una hora—y afiadió con

pies. Tuvo que sentarse para no perder curiosidad— : ¿ Cuál es el nombre de
el equilibrio. Los labios le temblaban ; a Vuestra Sefioría ?
pesar de que había supuesto que sir Ar- Ben se azor6 al oír este tratamiento,
thur se vengaría de una forma u otra meta de todos sus esfuerzos, que le re
de él, jamás se le ocurrió que llevara cordaba que todavía desconocía la per
a cabo tal atropello, que transformaba el sonalidad de su providencial salvadora.
aspecto de la situación. Tarde o temprano lo merecería, pero en
Y fué su impetuosa juventud la que tonces...

hab16, con las sienes palpitándole de —Deja el tratamiento. Mi nombre es
ira : Ben nada más. ¿ Cuál es el tuyo ?
—Me quedo en Inglaterra. —Isabel... Pero ¿ qué os ocurre ?—ex
Bristol se atrevi6 a tocarle un brazo, clam6, sorprendida del cambio de Ben.

asustada por sus ojos y sus palabras. El joven se había convertido en una
—No, no, marcháos... Eso dijo él, estatua de piedra. Aquel nombre y en
Luego, le había hablado. Sorprendido tal lugar... Se habla olvidado de Isabel

por el arrojo de la buena mujer, ante y había sido necesario aquella coinci
quien había de descubrirse, exclam6 : dencia para que su imagen le atormen
-¿ Le has visto ?... è En la cárcel ? tara con el inefable martirio de estar le
Bristol quit6 importancia a su acción jos de ella. Se sobrepuso con dificuLtad

con un vago ademán y se sent6 antes a su emoción y se corrigi6 :
de responder : —Nada.
- Oh, claro 1 Allí me conocen. Me di- —Ya sé que a una chica como yo, ese

jo... I Hum !... Si lo sabia de memo- nombre no le cuadra bien ; pero mi ma
ria 1... dre tuvo el capricho de ponérmelo.
Call6 unos segundos, recogiendo todos Le doli6 su excusa e impulsivamente

— zzí —
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le cogi6 las manos, apretándoselas con
efusión.
—No hay nombre bastante bonito pa

ra ti.
—é No os burláis, señor?
—é Crees que no significa nada para

mí el haberme salvado la vida? Y sin
ningtb interés—agregó.
El rubor cubrió las facciones de Isa

bel, que escudrifió el suelo y arrastr6
los pies al responder :
—¡ Oh, sí 1... Hubo una razón.
—é Cuál ?—sonri6 Ben.
—é No os reiréis de mí ?
—Nunca podría hacer eso... Isabel

dijo con esfuerzo,
—Porque sois.., un caballero--y antes

de que él replicara, cont6— : El único
que traspas6 mi puerta. Maggie Martin,
la que vive en la esquina, conoció un
día a un sargento de la guardia del Rey

no cesa de hablar de él. Tiene una
sortija de plata, una alfombra y un ja
rrén de porcelana con rosas pintadas
digno de una reina, pero nunca conoció
a un caballero...—se repuso de su con
fesión— : Es tiempo de que os vayáis,
señor.
Ben no se dispuso a salir. El relato de

las ambiciones de sabel le había conmo
vido profundamente, como una exquisita
armonía que, brotando de un lugar su
cio y tenebroso, elevara su alma a re
giones desconocidas y más puras...
Ya en la puerta de la habitación, la

mujer le detuvo con una súplica en los
labios :
—Por favor, señor... é Puedo acompa

fiaros hasta la esquina nada más ? Que
rría que Maggie Martin nos viese jun
tos ; así sabría que habéis estado aquí.
Ben le ofreci6 el brazo, maravillándo

la tal gesto, y echaron a andar. Bristol
se movía con la majestad de una prince
sa, ingenuamente ensoberbecida de su
suerte. Bajo la misma ventana de su
rival, Ben se quit6 el sombrero, hizo
una profunda reverencia y le besei la
mano con galantería, momentos antes de
esfumarse en la neblina y de arrojarse
a las aguas del puerto.
La Martin, maravillada de su apostu

ra, se asom6 a la calle desde la venta
na, desde donde curioseaba, a pesar de
lo temprano de la hora, y pregunt6 a
Isabel :
—é Quién era ése ?
Isabel se acarici6 la mano besada, se

pasó con gallardía los picos de su man
tilla por la cintura y contest6 contoneán
dose :
—El duque de Rochthampton.
El codo de Maggie Martin resbaló del

alféizar de la ventana y casi cay6 su
propietaria a la calle. Porque, aunque
la presencia de la aristocracia a tales
horas y en tales lugares era improba
ble, Isabel había triunfado. Ben tenía
toda la prestancia de un duque.
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CAPITULO IV

EL TESORO DEL PACIFICO

«Tropic Star» era un buen velero que
surcaba, como una gaviota el espacio,
los mares. Puntualmente zarp6 de Bris
tol con rumbo a las Azores, primer pun
to en donde fondearía.
Al día siguiente, mejor, cuando se hi

zo de día, mientras sir Arthur ponía a
precio la cabeza de Ben, por la que pa
gaba un buen puñado de libras esterli
nas, el joven fué sorprendido en su es
condrijo y arrastrado por dos membru
dos marineros a presencia del capitán.
El capitán era un sujeto seco y enér

gico, que solía castigar los delitos e in
subordinaciones con la misma imparcia
lidad con que di.-igía la maniobra. Su
contramaestre compartía este criterio,
por lo que ambos no se maravillaron de
su desconocido pasajero, aceptando el
accidente con una indiferencia rayana en
la abulia.
—Un «polizón», señor. Estaba escon

dido en la bodega.
El capitán recorri6 con la vista a Ben

de pies a cabeza, calculando el partido
que podía sacar de él, sin que sus fac
ciones mostraran contrariedad. El «poli
zón» era un buen mozo, y eso bastaba
para él.
---¿ Hay trabajo para él, señor Grimes ?

—preguntó al contrarnaestre, bajando el
catalejo.
—Sí, señor ; lo hay.

- Te has embarcado alguna vez ? —
dijo el capitán a Ben, que esperaba su
suerte sereno.
—No.
—Entonces... tu primera lección será

que siempre has de llamarme señor.
Y con el revés de la mano le abofe

te6, disparándole contra la borda. Se re
puso Ben al instante del golpe y la san
gre se le agolp6 en los ojos, animando
su característica furia.
La pasi6n le cegaba, y así cometi6 el

gran error de creer que podía acometer
impunemente al capitán, que ya no le
hacía caso, y de no fijarse en el con
tramaestre. Cuando saltó sobre el prime
ro de a bordo, una cabilla le golpeó ea
la cabeza.
—Que se icen los juanetes, señor Gri

mes.
—A la orden, señor. Izad los juanetes.

Daos prisa.
Nadie prestó atenci6n a Ben hasta que

la maniobra se hubo efectuado. Después,
unos marineros llenaron un cubo de agua
del mar, lo vaciaron sobre el inerte jo
ven y lo retiraron del paso.
Esta fué una buena ensefianza para

Ben. El capitán, como el barón de Breet
holm, tenía derecho de vida y muerte
sobre los tripulantes, con la diferencia
de que el marino era justo e imparcial
y sólo castigaba en los casos necesarios,

—30
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ateniéndose al Código y a la disciplina
náutica de aquella época.
La tripulación era ruda y eficiente y

aceptaba aquel estado de cosas, sin pre
ocuparse nada más que de sí misma.

Por consiguiente, Ben acató el ejemplo
y entró a formar parte de ella, deseoso
de experimentarlo todo, seguro de que
aquella dura escuela únicamente podía
reportarle beneficios.

* * *

Tras de algunos meses de monótona
navegación, sólo distraída por unas ban
dadas de juguetones delfines, llegaron a
las Azores y siguieron su itinerario. Pa
sado el Brasil, entraron en los mares
cálidos. Ben ya era, gracias a su destre
za física y a su natural inteligencia, un
marinero modelo, que en muchos mo
mentos substituía en su tarea al timo
nel.
Con el áspero maniobrar cotidiano se

fué desarrollando y bronceando y nadie
hubiera reconocido en el vigoroso y fuer
te marinero al Ben de antafio. Ya era
un hombre perfecto, de gran belleza fí
sica. Sus camaradas le respetaban y ad
miraban por sus condiciones de resisten
cla y de lealtad.
Una noche, a poco de haber doblado

el Cabo de Hornos y entrado en el océa
no Pacífico, estaba haciendo su cuarto
de timonel. La campana sonaba marcan
do los turnos. Sólo había las luces de
prevención encendidas ; lo demás dor
mía bajo el estrellado y diáfano cielo
tropical. Entregado a sus recuerdos, le
sobresaltó la voz del contramaestre.

—Tú, Caleb Green, ve a popa y sién
tate en la grímpola.
—A la orden, señor.
Ben vió cómo se le aproximaba el sor

prendente y delgado marinero nombrado.
Ya le había llamado la atención antes,
pero su curiosidad se renov6 cuando le
tuvo delante.
En efecto, su conducta era acreedora

a ello. Caleb tensó el cable de una vela,
lo que distrajo al contramaestre, y se
guro de que ya nadie le observaba, su
bió las escaleras de popa, preguntando :

Qué rumbo llevas ?
—Nordnoroeste.
Entonces, creyéndose a cubierto de la

vigilancia de Ben, vació con disimulo un
saquito que sacó del bolsillo, repleto de
tuercas, clavos y tornillos y otros des
perdicios herrumbrosos, en un lado del
cuadrante luminoso de la brújula. Tan
veloz y bien ejecutada fué su acción, que
Ben casi estuvo tentado de frotarse los
ojos, como si despertara de un sueño.
Pero la ojeada de soslayo que el ma

rinero le envió antes de reemprender su
camino hacia el puesto, le aseveró que
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no se equivocaba. Caleb había hecho, en
realidad, un acto de sabotaje y, como
tal, castigado por el Código marítimo.
No, no había sofiado. Los clavos y de
más deshechos reposaban junto a la brú
jula, aunque sólo alguien enterado po
día advertirlos.

¿ Por qué? ¿ A qué se debía tan asom
broso comportamiento ? Los conocimien
tos adquir'idos por Ben le permitían de
ducir que la brújula experimentaría una
desviaci6n, pues la saeta imantada no
permanecería indiferente a la proximi
dad del hierro y marcaría un rumbo dis
tinto al llevado hasta entonces.
Perplejo, estaba meditando sobre lo

que había de hacer, cuando los pesados
zapatones del contramaestre sonaron cer
ca. Este personaje estudió la esfera lu
minosa y, regailándole, abofeteó a Ben.
—Te has apartado un punto del rum

bo. Despiértate.
Ben no protestó. Le convenía mucho

más descifrar el misterio, aparte de que
su estancia en el bergantín le había en
sefiado que era preferible soportar impa
sible los malos tratos ; y aquél, no se de
bía a la ira ni a la crueldad ; sólo ha
bía sido destinado a reanimarle y adver
tirle de su error.
Sin embargo, al día siguiente, en oca

sión de estar recogiendo una vela con
Caleb, no pudo retener su curiosidad,
tanto más cuanto mediaba una ofensa.
Repentinamente, pues contaba con la
sorpresa para sus propósitos, le espet6 :
—¿ Por qué desviaste la brújula ano

che ?
De qué estás hablando ?

Las morenas manos de Ben dejaron
de fijar la vela y le mir6 de frente.
—Tu lo sabes bien. La desviaste y yo

recibí un golpe por ello. I Quiero saber
or qué lo hiciste I
—Bueno, te lo voy a decir... Conoces

esto ?
Apart6 un mechón de cabellos que le

caía sobre la parte derecha de la frente
y le ensefió una ci.catriz en forma de «1D»
que ya había visto más de una vez, y así
se lo dijo. Pero Caleb, como si no le
hubiera escuchado, prosigui6 con los ojos
centelleantes y con enconada amargura :
—«13» significa deudor.., quince aiíos

en los pantanos de Guinea. ¡ Quince
afios sujeto con grillos, porque debía diez
libras ! ¡ Un crimen fué no tener dinero
Ben supuso su estado de ánimo y sim

patizó con él. z También conocía lo que
era sufrir
—El mío no tener nombre—murmuró,

y luego insisti6— Quiero saber por qué
cambiaste el rumbo.
—Si miras en las cartas de navega

ción, verás que hay unas islas al Sud
oeste de aquí. Hay una fortuna en los
mares de esas islas. Oí el relato de unos
marineros que tocaron en ellos hace
afios—se excitó a medida que hablaba—.
Ostras perlíferas, brillantes como soles
y gruesas como tu puño. Una fortuna
para el hombre que vaya a buscarlas.
Por qué crees que me metí en este in

decente barco ? He esperado tres afios,
mendigué y he pasado hambre en Bristol
aguardando una ocasión, y este barco
me la ha brindado.
Ben le interrumpi6 para formular una

interrogación que se present6 a su inte
1;gencia :
—Si las perlas abundan como dices,
por qué los marineros no volvieron ?
—Dejaron tnuy mal recuerdo de su es

tancia. Los isleños, pacíficos al princi
pio, al final se levantaron contra ellos.
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Hubo una matanza y sólo unos cuantos
pudieron escapar.
--è Habrán olvidado los indígenas ?
-Pues... lo dudo.
La ambición y la venganza hacen fuer

tes a los hombres. El raro fanatismo de
Caleb le daba cierta grandeza en aquel
instante y Ben le admir6.
—è Y piensas intentarlo solo ?
—Lo haré como sea. He de borrar esto

para siempre—dijo, tocándose la huella
tifamante.
—Desertarás al llegar a las islas, è eh ?
Caleb ya se había arrepentido de su

impulso, que le ponía a merced de un
extraño, y se volvi6 hacia él con feroz
determinación, agarrotando sus manos
-!tz la lona:
—Sí. Y no hables a nadie de esto, si

quieres vivir.
La voz de Grimes les indicó que su

.nactividad había sido advertida y que

si no se enmendaban el secreto de Caleb
sería descubierto.
—; Eh, vosotros ! ; Basta de charla I A

vuestro trabajo
Terminaron de pasar los cordones a

la lona y, antes de descender a cubier
ta, Caleb asi6 el brazo de Ben y lo es
trujó con su delgada mano, que la ame
naza hací-. terriblemente acerada.
—è Has entendido ?
—Sí, ya te oí—exclamó sin darle im

portancia—. Pero no tengas miedo. No
diré nada por una sola razón : ; Me voy
contigo
Caleb lanzó una interjección de ale

gría, aceptando a su inesperado cómpli
ce. Porque Ben estaba decidido a serlo.
La suerte había puesto a su alcance los
medios necesarios para que, al igual de
Caleb, saciara sus deseos de venganza
y... no iba a rechazarlos, costara lo que
costase.
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* * *

Sin más incidentes notables, el ber
gantín sigui6 el rumbo que la iniciativa
de Green le hiciera tomar. Los dos cóm
plices trabaron firme amistad y se rela
taron su zarandeada existencia y sus su
frimientos, con lo cual el afecto au
mentó.
Sin embargo, como transcurrían los

días sin que las anheladas islas apare
cieran, lentamente les fué dominando el
temor de que los cálculos de Caleb y
asimismo sus informaciones, fueran erró
neos. El tiempo les abrumaba, se les
antojaba tan interminable coeno la in
mensa llanura azul de las olas.
Con un suspiro de alegría, por consi

guiente, oyeron la voz del vigía desde
lo alto del palo mayor dar el aviso de
que había tierra a la vista.
Todos se precipitaron hacia la borda

y el capitán, abrumado por la extrava
gante noticia, montó su catalejo, pre
guntando :
- Dónde se ve?
—Dos puntos hacia estribor.
En efecto, las cimas de unas monta

fias, a las que la distancia prestaba el
encanto de la irrealidad, surgían en el
horizonte, casi confundidas con las olas.
Como cada cual participaba por diver

sos motivos de la sorpresa y la excita
ción del primero de a bordo, las faenas
fueron abandonadas y las bordas y los
cables se llenaron de una multitud de
hoenbres, que las contemplaban absortos.

Caleb y Ben se sintieron humorística
mente culpables de la perplejidad del
capitán, que murmuraba a su oontra
rnaestre, aunque todos o-yeron su comen
tario
- Tierra aquí? No figura en la car

ta. Como no sea que estemos a cincuen
ta nudos al Este de nuestro rumbo... Aquí
no hay corrientes fuertes. Quizá sea una
variación magnética.
Había dado en el clavo. Los dos jóve

nes casi se ahogaron al dominar sus car
cajadas. La burla y la alegría retozaban
en ellos. Las montafias se agigantaban
a medida que el bergantín surcaba hacia
ellas y no era posible negar su existen
cia.
Pero un viejo lobo de mar no estaba

muy convencido de todo aquello.
—Están viendo visiones — grufi6—.

Hace más de diez años que seguimos es
te derrotero.
—No. Se ve una isla hacia allí—afirm6

Caleb, tendiendo su esquelético índice.
—Será una nube.
—No. Mira—recomendóle Ben.
Y el parecer de ambos, sobre quienes

no pesaba ninguna sospecha, ya que su
conspiración era desconocida, terminó
de convencerle. Además, el relieve de las
montafias y las copas de los árboles eran
perceptibles a simple vista. La frente del
capitán se arrugó, expresando su mal
humor.
—Y está habitada. Se distinguen bien
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seííales de fuego. No tocaremos en ella,
señor Grimes.
—Deben ser pacíf cos, sefior.
—No. Estoy advertido contra los is

leños de estos mares—repuso el capitán.
—Peores que los caribes todos ellos. Pe
ro buscaremos un fondeadero para pa
sar la noche.
Esta afirmación hizo dar un salto de

contento a Caleb y Ben. Quería decir
que les facilitaba las posibilidades de
deserción y una travesía más corta a na
do. Con un ardor increíble, se precipita
ron a maniobrar como ordenaban sus su
periores, no v'endo llegar el momento
oportuno de evadirse.
A medianoche, cuando el marinero que

estaba de guardia les dió la espalda,
abandonaron la cámara de los marineros
y pisaron la cubierta, con los pies des
calzos y los zapatos colgados del cuello.
Estuvieron agazapados unos segundos,
estudiando el terreno, y luego Caleb se
deslizó hacia proa, que apuntaba a las
ansiadas islas.
Llevaban sus efectos, entre los cuales

se contaban dos pistolas, en un paquete
de tela impermeable y preparado de tal
manera que no les entorpeciera los mo
vimientos. Con infinitas precauciones, se
descolgaron por la serviola. El agua no
produjo ningún ruido al recibir sus cuer
pos, pues, más que dejarse caer, lo 1.1e
habían hecho era entrar poco a poco n
ella, soltándose de las cuerdas.
Poco después nadaban hacia las 's'as,

de las que acaso les separaría una milla
y tres cuartos. Caleb iba al frente, cor
tando la oscura resaca con nerviosos im
pulsos, deseoso de arribar a la playa
antes de que la fuerza se le agotasE.
Ben le seguía con brazadas amplias y
seguras de campeón de natación.
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No obstante, estaba próxima el alba
y sólo habían salvado la primera línea
de arrecifes, faltándoles un buer trecho
que recorrer. Pero la barrera de coral,
frenando el ímpetu de las olas, facili
taba su progreso. Entonces, Ben ya Ile
vaba la delantera y, por su enorme can
sancio, podía deducir el estado de su
compañero, cuyo jadeo resonaba algunos
metros más atrás.
Ya se podían considerar fuera de pe

ligro. Se paró, quizá para proporcionar
algún alivio a Caleb, y miró en direc
ción al barco. La luz de la mafiana ilu
minaba sus velas, que empezaban a des
plegarse y a hincharse con la brisa.
Caleb sólo pudo decir, para indicar la

importancia que el momento tenía para
ellos, la misma frase que un héroe, un
hombre osado, pronunciara asimismo en
una tierra desconocida :
—Sí, hemos quemado las naves.
Los últimos cien metros constituyeron

una pesadilla. Casi exclusivamente se
a,provecharon de la fuerza de las olas
para tocar la playa. Ben se desplom6 en
la arena mojada con un gemido ; Caleb
quedó con el cuerpo en el agua. Derren
gados, se arrastraron sobre los codos y
las piernas y, después, perdieron la vi
sión de las cosas.
El sol lucía esplendoroso. Ben aun

dormía. Caleb movió la cabeza con difi
cultad. El instinto, más que los senti
dos, avisaron a Ben de que ocurría algo
anormal. Y miró.
Delante de él, un hombre alto y se

midesnudo le estudiaba, con una lanza
enarbolada. A pocos metros del isleño,
un tropel de hombres, que describía un
semicírculo al acercársele, hacían lo mis
mo. Le impresionaron su cautela y su
aparente ferocidad. Eran altos, bien mus
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culados y de tez tan clara como la suya,
aunque de un ligero tinte aceitunado.
Di6 un codazo a Caleb, reanimándole•

El delgado marinero no necesitó ningu
na explicación. No dijo nada y observ6

a sus enemigos. Estos adelantaron sus

armas cuando los dos europeos se pusie
ron en pie, y estrecharon el muro de car

ne que les asediaba.
Ben quiso sacar la pistola del hato,

pero Caleb le contuvo, sin duda por
creer que, en el peor de los casos, la

natural nobleza de los isleflos se impon
dría. Su amigo le alab6 el pensamien
to y a una seña de sus captores se in
ternaron en un bosquecillo de palmeras,
salvaron varias irregularidades del terre
no y entraron en una larga calle, polvo
rienta y desierta, formada por dos hile
ras de cabailas, de donde brotaban hom
bres, mujeres y niflos muy excitados.
Con gran impasibilidad, obedecieron a

una orden ininteligible de los indígenas
y se detuvieron ante una cabaña de ma
yor tamaño que el resto. Un anciano
flaco y semidesnudo apareció seguido de
dos hombres en la flor de la edad. Pro
nunci6 un discurso en su lengua, mien
tras los hierros de las lanzas avanzaban
contra los dos prisioneros ; un murmullo
de aquiescencia recorría a los especta
dores.

Por último, en vista de que ninguno de
los dos marineros le entendía, llamó en
voz alta a una persona, un chiquillo
de unos doce años, del que les mostr6
las espaldas, cuya carne estaba marca
da por las cicatrices de unos azotes.
—Los marineros— dijo Caleb en vos

baja.
—Sí. Todavía se acuerdan.
Ben sacó del lío de ropa su pistola e

indic6 a Caleb que hiciera otro tanto.
Cogidas por los cañones, se las ofreció
al anciano, que no pareció entender el
ademán y dió una orden a sus guerre
r0S.
—Espera—suplicó el joven.
Entreg6 su hato a Caleb y se quit6 la

camisa, ensefianclo al jefe el dorso de
su cuerpo. Afortunadamente, se había
acordado de las huellas similares que de
.
jara sobre él la crueldad de su tío. Casi
agradeció que éste le hubiera azotado,
pues los indígenas comprendieron que se
hallaban ante hermanos en sufrimientos.
Inmediatamente, la situación camb;6

de aspecto. El jefe les devolvió las pis
tolas y abraz6 y besó a Ben, haciendo
otro tanto con Caleb, que no parecía
aceptar muy a gusto la ceremonia de su
ingreso en la tribu de indígenas.

— 44 —
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* * *

Los días pasaron suaves y rápidos. Los
dos marineros se captaron el afecto de
sus amigos, que les permitieron, con al
guna extrafieza, pescar ostras perlíferas
en el lago de agua salada formado por
los arrecifes. Así, cada día aumentaba
el botín de perlas, que guardaban en
unas bolsitas que fabricaron al efecto.
Ben se hundía en las cristalinas ondas,

se ausentaba durante un minuto o dos
bajo ellas, provisto de un aguzado cu
ehillo, arrancaba los moluscos con él
y reaparecía en la superficie, colocándo
los a los pies de Caleb, el cual los
abría inmediatamente.
Los indígenas perdieron interés por

sus dos amigos y lentamente les dejaron
en paz. El último espectador que tuvie
ron fué una hermosísima joven, que no
habían visto hasta entonces. Estaba si
tuada sobre una roca y observaba la re
aparición de Ben en la superficie, des
pués de haberle dicho Caleb, que estu
diaba una perla:
—No es tan grande como tu puño, ni

brilla como el sol, pero algo es algo.
Ben resopló, tomando aliento, con tal

fuerza que arranc6 una carcajada crista
lina a la muchacha. En lugar de diri
girse hacia su amigo, que observaba con
reparo el cambio de rumbo, nadó hacia
la roca y saludó a la muchacha.

--- Hola, hola
—Ya ora na.
--¡ De ciónde has venido tú?—pregun

tó pisando la roca y mirándola fijamen
te.

Se reanudaron las risas de la mucha
cha, que ofrecía un aspecto seductor,
de sirena asombrosa que atrae a los ma
rinos, al aquilatar el significado de sus
maravilladas ojeadas,
—Eaha.
- Cómo te Ilamas ?
Rióse la desconocida, sefialando la os

tra que tenía en la mano, y Ben, algo
cohibido, crey6 necesario darle algunas
explicaciones.
—Estoy buscando ostras.
—Mama tera tan—le respondió con le

ve burla.
—Puede que tú sepas cuál de ellas

contiene perlas--y cambió de tema con
admiración— : Desde hoy, te Ilamaré
Eva, aunque es probable que no sepas
quién era Eva.
Ni parecía importarle, pues se arrojd

de cabeza al agua y él se echó tras ella.
A Caleb no le hizo ninguna gracia la
nueva amistad de Ben, y mucho menos
cuando la muchacha, creyendo que co
mían las ostras, le entregó una sin per
las, arrastrando hacia la playa a Ben,
mientras él murmuraba
—La sirena humana.
Eva, en efecto, merecía el opíteto.

Ben pronto empezó a ceder a sus encan
tos, y más aún a su desconocida alegría
natural. Eva era una muchacha encan
tadora, que se encariñó con él y que no

—4;
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le dejaba ni a sol ni a sombra. Empe
z6, pues, entre ambos un idilio, que lo
gr6 borrar de la memoria de Ben su
afán de venganza y la imagen de Isa
bel, la cual le había animado hasta en
tonces.
A pesar de que su amor crecía de día

en día, no estaba tan ciego que no ad
virtiese que Caleb le esquivaba en cuan
to Ilegaba a su presencia. No aproba
ría que tomase parte en las danzas del
pueblo, o era a Eva a quien se debía el
cambio ? Decidido a averiguarlo, un día
pudo sorprenderle al regreso de un pa
seo por la playa con la muchacha.
—Esta vez no te escaparás fácilmen

te. Adónde vas? — pregunt6.
---è Esperabas que me quedase ? Debis

te haberme avisado--refunfuñó su amigo
sefialando a Eva, que arreglaba unas
flores.
—No dije que viniese—se excus6.
—Pero la aniraste. En estas islas, con

mirar es suficiente.
—Yo haré que se vaya.
Su amigo le retuvo por un brazo y

clavó en él una mirada acerada.
—Harás una tontería, Ben.
—è Por qué ?
—El viejo cacique me dijo que ikues

tro barco es el primero que Ileg6 a es
tas tierras desde hace siete años. Quizá
pasen veinte sin que llegue otro.
- Qué insinúas ? Que nos pasaremos

aquí la vida?
—Si, es posible.
La conversación con el marinero le

puso sobre aviso y pudo corregirse,
apartarse de aquella muchacha, cuya be
Ileza podía lanzar un sortilegio, retenién
dole e incluso, pensaba, supersticioso,
impidiendo que los barcos llegaran. Pe
ro fué inútil : el aener le apres6 y su
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pasión por Eva fué declarada. Como
símbolo de ella, substituyó la flor blan
ca que solía llevar en el pelo por una
orquídea de las que él cultivaba.
Esto fué la sefial de que Eva perte

necía a Ben, y a éste no le disgust6 que
se habituara a usarla. Poco después se
entreg6 a la tarea de ensefiarle inglés,
con el fin de poder comprenderse con
más facilidad.

De esta manera, cosechando perlas y
respirando el suave aroma del alma de
Eva, el tiempo vol6 sobre ellos. Pronto,
sin embargo, empez6 a sentir nostalgia
por su patria ; una inmensa melancolía
se apoderó de él al considerar imposi
ble su rehabilitaci6n y el volver a es
trechar entre sus brazos a su abuelo,
que languidecía en la cárcel. En tales
momentos, la memoria de Isabel se ha
cía punzante y le atonmentaba.
Eva adivinó el mal que le minaba, a

toartir de cierto día en que un barco a
la deriva encalló en la playa y Ben se
sentó en una roca, presa de desespera
dos pensamientos. Caleb le observaba en
compañía de Eva, la cual se volvió ha
cia él.
--è El querer marchar ?
-sí.
—Por qué ?
Caleb quiso soslayar la pregunta, pe

ro en balde : el instinto de Eva la avi
saba de la verdadera tragedia que con
sumía a Ben. Y cuando Caleb mitig6
—Se entristece cuando recuerda su pa

tria...
—No... Allí hay vahini... Una mujer...

—replicó.
---Es difícil de explicar. Algún día te

lo contará él mismo.
Eva ya no le escuchaba. Ech6 los bra

zos al cuello de Ben y le dijo con gran
—46
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3eriedad, que contrastaba con su alegrla
habitual :
—No pensar. El barco venir en poco

tiempo.
Ben apenas le hizo caso. La tristeza

podía más que sus deseos de hacerla di
chosa.
—No. Aquí me
ìis días.
—Yo sé barco venir—repitió, tapándo

le la boca—. Yo decir agua enviarlo.
Y completó su sacrificio, porque lo era

en verdad, procurando hacerle sonreír,
-uando ella misma llevaba la muerte en
el alma a partir de la revelaci6n.
Ben se rehizo lentamente de su desen

gaño. Incapaz de permanecer inactivo,
introdujo una serie de mejoras entre los
isleños, fabficando hachas, puntas de
lanzas y cuchillos, amén de otros uten
silios, con el resultado de que al poco
tiempo todos le adoraban y respetaban
como a un jefe.
Gastó parte de su tiempo en adiestrar

a Eva en el manejo de los cubiertos de
omer. Sin embargo, los instrumentos se
escapaban de sus manos y rebotaban so
bre la mesa, mientras ella lamentaba su
orpeza :
—Soy muy estúpida.
—No; puede que sea yo el estúpido.

r'.stas cosas no son para ti.
Día tras día sucedía la misma escena.

Una mafiana, después de igual resulta
do, en lugar de demostrar su contrarie
dad, abri6 mucho los ojos y escogi6 sus
palabras para explicar sus pensamien
os :
--Estoy muy... feliz.
--è Por qué ?
—Tú has hecho mucho por mi pueblo
f ellos lo saben. Fíjate cómo todos vie
aen a ti ahora, y ellos te lo cuentan todo

quedo por el resto de

L A F UR IA

a ti, hasta Feenou... Te hacen jefe, si
tú lo dices.
El orgullo invadió a Ben, un extraño

orgullo de creador. Expres6 su alegría
a la joven de la única manera posible
entre dos enamorados. Súbitamente, un
trueno, un cafionazo lejano, los separó.
Ben fué a la puerta para averiguar el
origen del disparo. Una goleta había an
clado en la ensenada, poniéndose al
pairo.
—Esta vez no es un naufragio, Eva

y la abrazó diciendo esto.
—Te vas a ir—aseguró, con los ojos

llenos de lágrimas--. Si te quedas por
lástima, yo misma me echaré al mar.
--Pero, Eva...
—Yo solamente puedo ser feliz sién

dolo tú.
Pero el pasa.do se había desbocado en

Ben, para que el sacrificio de la mucha
cha diera los frutos merecidos. Rápida
mente, y sin mirarla, prepar6 su equipa
je, tras de lo cual marcla6 al barco, re
gresando para anunciar que los recién
llegados eran holandeses y que no des
embarcarían.
Fué a su cabafia, en donde encontr6

a Caleb, que estaba inmóvil, estudiando
su nervosismo con curiosidad. De repen
te, Caleb deposit6 su saquito de perlas
sobre la mesa.
--No te entiendo — protest6 Ben—.

è Qué quieres decir ?
—Toma mi parte. Te ayudará a reco

brar tus tierras y tu apellido.
—Pero ésta es la fortuna que andabas

buscando...
—Sí, siempre busqué la fortuna y... la

he encontrado aquí. Creíste que estaba
loco cuando te conté lo de la isla, y te
nías mucha raz6n. Estaba loco, loco por
las riquezas, pero ignoraba lo que es un
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verdadero tesoro. Ahora ya lo sé, y aquí
me quedo. No te envidio, Ben.
Y en lugar de marcharse, como espe

raba el joven, se qued6 allí. Su alma
sostuvo una terrible lucha. Por último,
determinóse. Se apoderó del saquito de
perlas y lo guardó en su cinturón.
Durante la cena de despedida, ni Ben

ni Eva, a pesar del misticismo de su
raza para soportar las penas, pudieron
comer un poco. Cuando el cafión reso
nó, todos se pusieron en pie. Ben tuvo
que reunir todas sus potencias para re
sistir la voz que le suplicaba que se que
dase allí..,
Como hipnotizado, bes6 y estrechó en

tre sus brazos, uno tras otro, a todos los
horabres de la tribu, quienes le acompa
fiaron a la orilla del mar entonando una

solemne y melancólica canción de despe
dida... Luego, desaparecieron.
Eva, semejante a un lirio salvaje, es

taba sobre la arena mojada. Nada de
mostraba la congoja de su corazón ; quizá unas tenues lágrimas, que se podían
atribuir al reflejo de la luna. Sin pro
ferir una palabra, Ben la bes6...
Cuando la piragua hubo llegado al bar

co holandés y éste viró, Eva, como si
cumpliera un ritual, como si sacrificara
al destino su juventud y su belleza, dejóresbalar dos lágrimas por sus mejillas
y en adiós al amor que la abandonaba,
se desprendió la orquídea de sus cabe
llos y cayó sobre'las olas...
Y la orquídea, suavemente, se adentró

en el mar como si anhelara reunirse con
sus hermanas, las flores blancas que la
muchacha había suspendido del cuello de
Ben.

-4$
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CAPITULO

EL GAMO CAZADO

Bartholomew Pratt, agente de cambio
y bolsa y abogado, era un hombre grue
so, asmático y provisto de una afilada
nariz, que todas las mafianas Ilegaba con
puntualidad a su despacho, cuya antesa
la estaba Ilena de aristócratas y prela
dos, ansiosos de que empleara en su fa
vor la influencia que su pericia y fama
de jurista le habían conquistado.
Cierta maflana, su empleado principal

is nombr6 a los personajes que le espe
raban y sus ambiciones, aunque esto fue
ra innecesario, por sabido de él, mien
tras Pratt ojeaba distraídamente unos
papeles que había sobre la mesa.
—Están también los de todos los días

y...—el empleado emple6 un tono miste
rioso — un marino, señor, un navegante
vulgar, que pretende contaros una histo
ria interesante.
—Pues dile que se vaya a otra parte

con su cuento. No quiero perder el tiem
po...
—Distpénseme, señor —insistió el em

pleado--. Le dije que se fuera y se rió
de mí. Dijo que le entregara esto, señor.
Rebusc6 en los bolsillos con sus dedos

anguantados y de,positó sobre la mesa
ma magnífica y brillante perla, que lan

destellos irisados. El gesto de Pratt
.-arabió por completo. Sacó una lupa de
saz bolaillo y estudióla con la atención de

un perito, tras de lo cual la dej6 donde
estaba momentos antes y echó su silla
hacia atrás, lanzando un silbido de ad
miración.

Hum !... Bien, Es una visita inte
resante. Que esperen los demás. Dile a
ese marinero que... puede entrar con su
historia.
—Ahora mismo.
Pero su ahora mismo se vió entorpe

cido por un alud de clientes que se arro
jó sobre él en la antesala. Suplic6 un
poco de paciencia, con escaso resultado,
a los militares cargados de entorchados,
a los emperifollados nobles, y se apro
ximó a un marinero, bronceado y de bar
ba cerrada, que observaba el tumulto
con humorística benevolencia.
—Seguidme, joven.
El mar:nero le obedeci6. Los demás

vocearon a su paso hacia el despacho de
Pratt, que era una injusticia, un atro
pello, ser postergados por un miserable
marinero...
--No se debiera tolerar—fué lo último

que oyó.
Pratt no se molest6 en separar los ojos

de un papel. El marinero, una vez es
tuvieron a solas, se inclin6, gesto que
fué cortado por el abogado. Sin embar
go, la perla proseguía sobre la mesa co
mo indicio de su curiosidad.

— 49 —
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—Os concedo cinco minutos. No me
gusta perder tiempo—anunci6 el belico
so jurista.
—Ya lo sé, y por eso vine a veros.
—Con cumplimientos se pierde el

tiempo.
El marinero di6 unas zancadas y posó

las manos sobre el escritorio, intentando
despegar su vista del documento. Por fin
lo consigui6.
—Me han dicho que sois hombre in

fiuyente en el Parlamento y en el foro.
—No lo niego.
—Que podéis comprar títulos o perdo

nes y librar a un hombre de enemigos.
—Hablad ya.
El marinero encogi6 sus anchos hom

bros y profiri6 lentamente :
—¿Conocéis a sir Arthur Blake, de

Breetholm, en Wilshire?
—Sí. Ya tuve relaciones con él.
—Pues es mi tío.., y mi enemigo.
Ben Blake descubrió que había impre

sionado la mente del abogado, quien de
positó el reloj sobre un libro y mir6 la
hora que era.
—Pues me parece que habéis elegido

un caso muy difícil.
Ben no le hizo caso.
—Es, además, usurpador. Sus títulos y

propiedades me pertenecen legalmente,
por ser herencia de mi padre, sir God
frey Blake.
La noticia anim6 al abogado e indicó

a su presunto cliente un sillón situaAdo
en un extremo de la mesa. El caso le
empezaba a interesar, era obvio. Ade
más, parecía tener alguna relación con
él, pues dijo meditabundo :
- GcxIfrey... ? Ah, conoct a Godfrey !

Un gamo— y volvió al negocio—: Y
qué queréis de mí ?

— 5*

—Breetholan, mis derechos reconocidos
por la ley.
_Eso es fácil. ¿Por qué venís a mf ?
—Porque el caso no es fácil. No exis

te ninguna prueba del matrimonio de mi
padre—y le interrumpi6—: Eso no es
todo. Me requiere la Corona por inten
to de rebelión contra sir Arthur cuando
todavía era su humilde siervo.
—Os costará la vida.
—Lo sabía cuando vine a veros.
El sentido deportivo de Pratt afloró.

Di6 una tremenda palmada sobre la me
sa. Ben podía jurar que Pratt eia ya su
defensor. Le observaba con una malicio
sa sorpresa, propia de su carácter con
tradictorio y batallador.
—1 Que me frían si no sois un gamo

también 1... — se recobró— : 1Veamos !
Conque queréis ver confirmados dere

chos de herencia sobre los que no po
seéis justificación legal y obtener nerdón
por una ofensa castigada con la horca ?
—Sí.
—Sí... Bien. I Y lo decís como si nada
Su ironía sacó de quicio a Ben, que

se apoderó de la perla y se puso en pie
indignado.
—Si lo creéis fuera de vuestro poder,

iré en busca de otro.
Pratt aprobó su desafío con un gesto

de cabeza. Reconocía que la rama había
salido al tronco, y le gustaba, de vez en
cuando, encontrar a alguien que osara
tratarle, como aquel muchacho, de hom
bre a hombre.
—No. Seguid sentado. Es posible arre

glarlo, pero costaría caro. Creo que
más de lo que poseéis.
Ben no respondi6 hasta haber espar

cido las perlas que contenía un saquito
sobre el escritorio. Rodaron unos mo
mentos. Eran de diversos tamaños, pero
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todas puras y de precio incalculable.
Allí había una fortuna.
—é Será suficiente ?
—Bien... Hum I Sí. Esto me recuerda

4ue mis honorarios os costarán dos mil
libras—declaró, recobrándose de su

—Os pagaré cinco mil, si es necesario.
Pratt se encogió de hombros.
—Muy bien. ¿ Queréis regatear conmi

go ? Cuando estipulo un precio, lo sos
tengo... je, je, je 1—ri6se de su chiste.
—Ahora necesito unos detalles. Vuestro
padre era Godfrey Blake, é no ?... ¿El
nombre de vuestra madre ?
Ben le comunic6 cuanto sabía de sus

progenitores. El había nacido en Bom
bay. Sus enemigos decían que sus padres
no estaban casados, y afiadió algunos
escasos datos sin importancia. El aboga
do los apunt6 en un papel y luego se fro
tó la barbilla con la mano, muy pensa
tivo.
—Es un hueso duro, Ben. Posiblemen

te demasiado para mis viejas quijadas.
Vuestro enemigo tiene a su favor la ley.
Claro que esto no supone nada si no
tiene poder para sostenerla. ¿ Me com
prendéis ? Tendré que contender con
hombres de su misma clase, arrogantes
_trist6cratas y rancios hidalguillos, que
estarán más dispuestos a defender esa
-ausa que su honor y su vida...

Se detuvo para poner un poco de rapé
en el dorso de su mano.
—Y se pondrán en contra vuestra, por

que ellos saben que, sólo defendiendo sus
privilegios, justa o injustamente, los
conservarán. La injusta farsa, y la ver
dad es que un hombre es un hombre, se
llame como se Ilame...—hizo alto para
sorber el rapé v estornudar—. Bien.
Venid el mes que viene.
Ben, antes de marcharse, quiso recoger

las perlas, pero el abogado le par6.
--No, no. Yo me ocupo de las perlas.

Estarán más seguras conmigo... ¿Os
fiáis de mí ?
Hubo un momento de silencio, duran

te el cual se estudiaron mutuamente.
Ben sonrió y dejó el tesoro donde es
taba.
—Es lo mejor que puedo hacer. En

vuestras manos lo pongo todo.
—Que me frían si no tenéis una ca

beza bien sentada.
—Necesitaré dinero para pagar unas

deudas. Unas mil libras.
La enorme cantidad no espant6 al abo

gado. Extrajo la cartera y cont6 dos
grandes billetes de un gran fajo que Ile
vaba en el bcIsillo.
—...Tened los ojos abiertos y la boca

cerrada—le recomendó, y mir6 el reloj.
—El tiempo se va. Salid.
Y sin más ceremonias le despidió co

mo si no le concediera importancia.

-- —
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Las mil libras obraron milagros. De
áspero marinero se transformó en un es
belto caballero, ancho de hombros y es
trecho de caderas. Satisfecho de sí mis
mo, convencido de que era dificilísimo
reconocerle, se trasladó a Bristol, en
donde unas cuantas libras esterlinas y
su aristocrático porte, le sirvieron para
franquear las rejas, cerradas tras de su
abuelo desde hacía años.
Algunos presos se levantaron esperan

zados, pero el carcelero los rechaz6 y se
descubrió ante Ben, sosteniendo la puer
ta.
—Aquí le hablaréis, señor —aseveró,

dando vuelta a la llave.
La celda, amplia y de bajo techo, era

ana pocilga inmunda. La humedad, los
harapos y la paja podrida exhalaban un
olor insoportable, que Ben simuló querer
disfrazar con un paíluelo, aunque cierta
mente su deseo era que su abuelo no le
delatase al sorprenderle de improviso.
Ben anduvo de un lado a otro, qui

tando los restos de mantas que tapaban
a algunos, volviendo la cara a otros, en
Santo que los presos le escudrifiaban.
Reconoci6 después a su abuelo. Estaba
sentado aparte y con los ojos fijos en el
pavimento. Una gran barba blanca había
substituído al «rastrojo» del pasado.
Controló s impulso de abrazarle y se

sentó a su lado, sin que Amos se mo
viera. Y dijo en voz perceptible paraaados :

E L A Ir R /

—Tengo una pistola que fabricaste pa
ra mí hace muchos años. Puede que quie
ras repararla.
El anciano no se emocionó al escuchar

su voz. Mene6 sus manos vacías y sar
mentosas, patentizando que su petición
era estéril.
—No tengo herramientas, ni tampoco

banco aquí.
—¿ Y si estuvieras libre ?
—é Libre ? Hum 1... Eso costaría cua

renta libras. Cuarenta libras me pusie
ron... Dios sabe que no fué un crimen.
La rabia rugi6 en Ben, pero la apagó

como mejor pudo.
--é Y no hay quien las pague por ti
—Uno hay... uno sólo.., pero está muy

lejos. Muerto quizá.
Progresivamente, tanteando el terre

no con cuidado, fué preparando al ancia
no a la revelación de su personalidad.
Finalmente, ya no logró resistir más.
---è Resistirías una emoción.., una sor

presa?
Es que está vivo ?

—Sano y salvo.
—è Dónde está ?—r0g6 el viejo, acer

cándosele.
—Volvió a Inglaterra.
--2 Está detenido ?
—No, ni le detendrán. Está justamen

te a tu lado.
La barba de Amos Kilder tembló co

mo una hoja antes de desprenderse de la.
rama. Quiso acariciarle, mas no os6 ha
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er1o; oteó• en todas direcciones. Des
pués le apret6 la mano, cuando anhela
ba estrecharle contra su corazón.
—1 Ben 1--exclamó.
El joven calmó su arrebato y a hur

tadillas depositó entre su pierna y la
del anciano un puñado de billetes, que
el armero quiso rechazar.
—No. Te sigues ocultando. Tienes

miedo.
—Espero ser libre de aquí a un mes.
—Entonces me bastará con saber que

te encuentras sano y salvo y que has
conseguido dinero... Si lo ven en mi po
cler, querrán averiguar quién me lo ha
facilitado.
—Cógelo, sin embargo ; por si acaso.

—Sí, lo cogeré --dijo, guardándoselo
en el pecho—. Pero no lo usaré hasta
saber que estás libre.
No duró mucho más la conversación.

El carcelero se present6 anunciando el
final de la visita. Rápidamente, Ben
murmuró a su abuelo :
—Si quisieras verme, ponte en contac

to con Silas Jones, en el George y
Crown.

Se levantó de la piedra y cubrió su
cabeza. Sin despedirse del anciano avan
z6 hacia la puerta, cruzando entre la
chusma y diciendo con su voz sonora:
—Sí, la pistola es magnífica, amigo.

Siento que no puedas arreglarla.

--•
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* * *

La estancia de Ben en Bristol, ciudad
en que rezumaba peligro en cada esqui
na para el antiguo fugitivo, tenía otro
fin, además del de entrevistarse con su
abuelo. Estaba no lejos de Breetholm,
a donde se encaminaría en el moniento
oportuno.
Esto aconteci6 entrada la noche. En

un veloz caballo caminó a la luz de las
estrellas. Descabalg6 ante la verja. No
le preocupaba la idea de que iba a aden
trarse en la boca del lobo. Se sentía va
leroso y fuerte para enfrentarse con una
docena de sir Arthurs. Lo único que re
cordaba era otra ocasión en que penetr6
sigilosamente en el dominio, y repentina
mente tuvo necesidad de analizar sus
pensaTnientos.
Paralelamente y a la inversa de lo que

había acontecido en la isla, saber que
Isabel estaba a escasos metros de él, bo
rraba el dulce recuerdo de cuanto des
preciara en la tierra perdida en el Pací
fico. Sin saber por qué, este pensamien
to le molestó, y empuj6 la cancela.

Se deslizó pegado a los muros y se
agach6 al pasar delante de un ventanal
iluminado. Contempló la escena del in
terior. Sir Arthur y varios de sus ami
gos conversaban sentados en unos sillo
nes ; varias botellas vacías indicaban que
la tertulia no se distinguía por su sobrie
dad...
Penetr6 en la mansión por una venta

na providencialmente entreabierta. Tenía

que cruzar por enfrente del salón para
llegar a la escalera que conducía a las
cámaras superiores. Mientras calculaba
las probabilidades que tenía en su fa
vor, escuchó a su tío, que a cada pala
bra arrancaba una risotada de sus ami
gos.
El barón aumentó el peligro al salir

al pasillo voceando el nombre de un
criado, que al cabo pasó Ilevando unas
botellas y regresó a donde estaba antes
de cumplir el encargo, entornando la
puerta. De un salto, Ben se escabull6
con las sienes palpitantes.
—Entonces le dije a lady Beerel : «La

dy Beerel, me recordáis a la comadre
ja»—gritaba sir Arthur—, «; Qué decís,
sir Arthur I... Os consideraba un caba
Ilero». Y yo le dije «¿ Qué os ha hecho
creer tal cosa ?»
Por consiguiente, nada había cambia

do en Breetholm... Apret6 los puflos y
subi6. La puerta de la alcoba de Isabel
estaba mal cerrada y por la rendija se
escapaba un hilillo de luz. Todavía no
se había acostado. Sonrió pensando en
su sorpresa.
—Aquí hay alguien a quien quizá te

agrade ver.
Isabel estaba sentada ante su tocador.

Giró rápidamente y le envió una mirada
de estupefacción. Cuando se repuso, en
lugar de correr hacia él, anduvo con la
serenidad de una diosa.

Ben
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- Chist I No quiero molestar a tu pa
dre... todavía al menos.
Ella pasó por alto el desafío y cedi6

a su abrazo. Luego, convencida ya de
que era un ser de carne y hueso, el mis
mo Ben de siempre, orgulloso, atrevido
y capaz de morir por sus sentimientos,
dió un paso hacia atrás, exclamando :
—No doy crédito a mis ojos. Cómo

v.niste ?
-Quería verte, aunque sólo fuese un

rat.)mento.
—Yo pensé que no existías.
---Te contaré todo otro día.
Hizo brillar a la luz de la lámpara un

magnífico collar de perlas, que cay6 en
sus manos agradecidas. Isabel se lo pu
so y corrió al espejo para estudiar el
efecto del regalo sobre su tez.
—Ben, son preciosas, preciosas.
—He vuelto con una gran fortuna...

Ahora podré pedir lo que es mío — la
abrazó nuevamente—. Y tú, olvidaste
tu promesa?
—Nunca, ni por un momento.
Ben se llev6 el dedo a los labios, re

comendando silencio. Algunos peldaños
crujían bajo el peso de un hombre cor
pulento. Isabel le arrastró hacia la ven
tana, con un terror tan manifiesto que
algo de él se le traspasó.
_Debe ser mi padre. Si te encontrara

aquí, te mataría.
Ben sonrió, acariciándole las manos, y

sus ojos se hicieron aterciopelados. La
muestra de amor de Isabel le había de
vuelto la tranquilidad, perdida durante
un instante.
—Lo intent6 otras veces.
---¿ Cuándo podré verte ?
—Volveré mafiana, a la misma hora.
Se subió al alféizar y mitó abajo, es

tudiando la pared. El descenso no sería

difícil. Así, pues, permaneció con la pier
na pasada y balanceando sobre el vacío.
Isabel apresuróse a contenerle.
—¿ Dónde te hospedas ? Supón que pa

sa algo y te necesito.
Los pasos de sir Arthur sonaban inmi

nentes. El tiempo urgía.
--Estoy en George y Crown, en Bris

tol, con el nombre de capitán Silas jo
nes.
En previsión de posibles e infortunados

acontecianientos, Ben había escogido tal
posada, por estar situada en una esquina
y algo saliente con respecto al resto de
los edificios de las calles que en ella con
vergían. Y su precauci6n se extendió a
la elección de la habitación, cuya puer
ta estaba próxima a la escalera y dos
de sus ventanas daban, una a la entra
da principal, y la otra a una calle late
ral.
Afortunadamente, el dueño, que de ha

ber conocido las causas de aquel «capri
cho» hubiera levantado en armas a todo
el barrio, cedió sin discusión a las pre
ferencias de su opulento huésped, des
viviéndose por S2 tisfacerlas. De tal
suerte, auxilió sin saberlo a Ben.
A poco de haber regresado de Breet

holm el joven, un coche cerrado y tira
do por dos estupendos caballos fren6
ante la entrada principal. De su interior
brotaron cinco o seis hombres vestidos
de negro que, obedeciendo las indicacio
nes de una persona invisible, se despa
rramaron por los alrededores.
Al flotar la capa de uno de ellos, púdo

se percibir el • uniforme de los represen
tantes de la Justicia. Cómo y por qué
estaban allí ¿ Quién era la persona que
les había informado ?...
El que los capitaneaba, situó a dos en

las calles laterales, a otro en la esquina,
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apostó al postrero al pie del vehículo,
mientras él en persona subía a detener
al fugitivo.
Era irrisorio suponer que Ben no se

había percatado de su llegada. El joven
estaba continuamente sobre aviso. El ro
dar de un coche a aquellas horas y la
circunstancia de detenerse allí, le ani
maron a investigar a qué se debía.
Allí estaban los guardias. Presenció

cómo eran repartidos estratégicamente,
y asimismo la entrada de su jefe en la
posada. Apresuradamente se despojó del
frac para tener libres los brazos. El guar
dia tardaría algo en llamar ; debía estar
buscando su departamento.
Apag6 los dos candelabros que había

encendido y arrastró la larga mesa de
la habitación contra la puerta, en don
de apoy6 uno de sus extremos. El guar
dia golpeó la madera con los nudillos ;
no obteniendo contestación, se puso a
empujar con toda su alma, mientras Ben
hacía otro tanto.
Pero hubiera sido loco creer poder re

sistir de aquella manera. No, su inten
ción era otra, y la puso en práctica in
esperadamente. Dejó de apretar, la me
sa patinó, la puerta abrióse de golpe y
el guardia cayó de bruces en el inte
rior. Al punto, Ben volcó la mesa sobre

dejándole privado de movimiento.

Estudi6 la situaci6n de la escalera o
hizo una mueca.
De pronto, algo salt6 de un balcón a

la calle, precipitándose precisamente so
bre el policía que custodiaba el coche...
Era Ben, quien ayudó a levantar al vi
gilante y le tumb6 de un directo a la
mandíbula.
El rápido fin del guardia, estimuló al

cochero a huir. Recogió las bridas y ti
r6 de ellas. Fué inútil. Ben le asió de
una pierna, le atrajo hacia sí y.., un
segundo más tarde, el cochero se aplas
taba, como un saco de harina, contra el
desigual empedrado.
El objeto perseguido por Ben era el

de hacerse dueño del coche y despistar
con él a sus perseguidores. Sent6se, pues,
en un abrir y cerrar de ojos en el pes
cante y empuñó las bridas...
Algo notablemente duro, redondo y pu

limentado, se apoyó con vigor contra su
espina dorsal. Hasta el más ignorante
hubiera asegurado que era el caiñón de
una pistola.
La sangre se le bel6 en las vena.,

porque el contacto fué seguido de una
orden pronunciada por una voz conoci
dísima de él :
—Levanta las manos y no te muevas.
j Era sir Arthur Blake I
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CAPITULO VII

LAS PRUEBAS

Desde su arresto, una anonótona pre
gunta estuv,) martirizando a Ben:
Quién le había delatado a la policía ?
Unicamente tres personas conocían su
auténtica personalidad su abuelo, Isa
bel y Pratt. Naturalmente, podía haber
sido reconocido por alguien... aunque es
ta circunstancia era muy improbable, ya
que ni su mismo abuelo lo había con
seguido tras de la separación.
Lo más terrible del caso, y lo más

misterioso, era haber sido detenido por el
propio sir Arthur. De qué manera y
por quién había sido avisado el aristó
crata ? La cabeza le dolió, los nervios
se le tensaron, pero no obtuvo una con
testación plausible.
Y en vista de ello, forjó una teoría.

Su abogado, Bartholomew Pratt, le ha
bía delatado. Así quedaba justificada su
anormal conducta. La vista de su causa
finalizaba, sin que Pratt apareciera ante
el Tribunal para defenderle... Las per
las, no cabía duda, fueron el sefluelo de
la traición 1...
Abandonado a sus propios medios, el

juicio le fué contrario. No sólo su im
pericia contribuyó a ello, y la falta de
pruebas, pero también su orgullo. Acep
taba todas las acusaciones que se le ha
cían y, en lugar de suplicar, como de

seaba el jurado, su altívez no cedía. En
resuanidas cuentas : estaba perdido 1
Carecía, asimismo, de noticias de su

abuelo. Sabía que había recobrado su li
bertad por una breve conversación sos
tenida con él, cuando le encarg6 que
se relacionara con su defensor.
Durante la pausa anterior al fallo de

su caso, estuvo sentaclo en un banco y
con la cabeza entre las manos. Un par
de guardias le vigilaban. Se escuch6 ua
rumor a través del pesado portalón,
uno de sus guardianes corri6 la mirilla.
El visitante era Amos Kilder.
- Puedo hablar dos palabras con el

preso ?... Es mi nieto.
—Bueno, vejete, te damos un minuto

—concedió, marchándose, su colega.
Los dos hombres, abuelo y nieto, se

abrazaron y fueron hacia una esquina de
la celda. El anciano estaba agitado por
una gran emoción, más pálido incluso
que el mismo Ben.
- Has visto a Pratt?
—Sí, después de dos días de tentativas,

conseguí llegar hasta él. Me dijo que no
conoce a ningún Benjamín Blake... Nie
ga haberse entrevistado nunca contigo.
Ben hizo un gesto de desaliento, des

pués de lo cual ech6 los hombros
atrás.
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—Sí, debí haberlo supuesto—murmuró.
—Fuí bastante necio al poner mi con
fianza en él.
Amos intentó consolarle con algunas

palabras cariñosas, pero lo impidi6 .a.
entrada de los guardianes, indicando el
fin de la entrevista.
El tribunal estaba formado por un ju

rado y un juez de la alta sociedad. Una
vez hubo sido guiado a la sala ,le vistas,
totalmente llena de gente de diversa con
dición, Ben auimó con un gesto a su
abuelo, sentado en primera bla,

del abogado de sir Arthur, que le
daba la espalda.
El alguacil hizo callar a la ;ala y to

dos se pusieron en pie para la entrada
del juez. Este era un hombre corpalen
to, de enorme y redonda cara, tocado
con una rizada peluca que tiacía juega
con su corpulencia. Dió la orden de sen
tarse y él hizo lo mismo.
A pesar de pertenecer a la aristocratia,

había algo en Ben que despertaba su
humanidad, ya que no su simpatía. Por
lo demás, el caso era lo suficientemente
diáfano para que sintiera otra cosa.
Hizo una sefia al alguacil y éste gol
peó la mesa, reanudando el juicio.
--è Tenéis alguna cosa que alegar en

.vuestra defensa antes de que la ley pro
nuncie sentencia ?—pregunt6 el jJez a
Ben.
Este se levant6, estudiando la sala er

silencio. El jurado, el defensor de sir
Arthur, éste y una parte de la sala, le
eran francamente hostiles. Esta animo
sidad le dejaba indiferente, seguro como
estaba de que su muerte estaba decreta
da. Unicamente quería hablar para aque
llos cuyo corazón se estremecía al adivi
nar su sino, para aquellos que, a pesar
de estar lejanos, le habían amado ha

ciéndole comprender el valor real de
las cosas, de su juventud y de su cora
z6n.
—No, excelencia. Nada tengo que ale

gar en mi defensa, porque soy autor del
crimen que se me anunció con
serenidad :—Y si de nuevo volviese a na
cer, volvería a cometer el mismo crimen
y me prepararía a ser ahorcado otra vez.
La acusación es que yo, humiide siervo,
atenté contra la vida de mi amo. No im
porta que la agresión estuviese de se
bras justificada. La ley dice que he de
morir por ello. Para vosotros es suficien
te.
El juez arque6 las cejas, alabándole

mentalmente por su osadía. Sir Arthur
dijo unas palabras en voz baja a su abo
gado y se ri6 luego. En el jurado hubo
un movimiento de malestar, apenas disi
mulado. Las palabras del reo eran agu
das saetas que se clavaban en el blanco
de su conciencia.
—Si la justicia fuese tal, en verdad

decretaría que a hombres cual sir Ar
thur Blake no se les debe permitir usu
fructuar bienes ajenos, que ellos hacen
inicuo instrumento de su crueldad y de
su brutalidad.
Sir Arthur, al ser aludido, con el re

sultado de que todas las pupilas se fija
ron en él, sacó un pafitielito de encaje
y se tapó la boca, simulando ocultar un
bosteze, forzado. Por duro y egoísta que
fuese, las frases de Ben le herían como
el látigo que antaño empleara contra él.
—Yo sólo osé desafiarlo, porque en

nuestras venas corre la misma sangre,
porque he sufrido por causa de una in
justicia suya, una injusticia que no in
teresa ni a Vuecencia ni al jurado. Otros
han sufrido tanto como yo, más que yo...
—su índice sefia16—. Hombres hubo tu
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ilidos por él ; uno quedó ciego... otros,
muerto el espíritu, quedan sin esperan
za de reparación ante la ley, porque la
ley está del lado de s4. Arthur y de su
casta...
Esta frase final, precedida por la te

rrible acusación descrita, produjo un re
vuelo entre el público, tanto entre los
pobres como entre los aristócratas, que
tenían en el trato de sus siervos un cri
terio distinto al del barón, al que ya co
nocían de oídas o por haber sido insul
tados alguna vez.
El abogado de sir Arthur se levantó,

pero su voz se perdi6 en el tumulto, pa
ra apaciguar el cual, el martillo del juez
repiquete6 con insistencia.
—Excelencia, esto es intolerable... —

se oyó decir al abogado.
Pero el juez no le hizo caso. El acu

sado podía hablar lo que quisiera en su
alegato final, siempre y cuando no aten
tara contra la dignidad del Tribunal,
que, hasta aquel instante, no había sido
ofendido. Por consiguiente, levantó una
mano y le interrumpió :
—El preso queda autorizado para se

guir.
Cruzó las manos sobre su abdomen y

miró a Ben. Amos Kilder se anim6 con
esta prueba de benignidad. Otros protes
taron y el mazo les enmudeció.
Ben se inclinó ante el imparcial juez

y reanudó su discurso :
—Gracias, milord. No guardo rencor

a este tribunal. Tuve una causa favora
ble. Vuestra Excelencia y el jurado cum
plirán su deber condenándome. Pero yo
sólo espero que, al ir al patíbulo, con
tribuya al fin de esta injusticia. Días
Ilegarán, estoy bien seguro, en que los
ingle!•es, que sirvan a otros ingleses, se
rán libres.., pagados por su trabajo, pero

considerados como hombres, no como co
sas.
Hizo una reverencia para sefialar que

había terminado y se apartó del bordt
de la tarima en que estaba custodiado
por dos guardianes. El juez resopló y
adelantó el cuerpo sobre la mesa.
—Las manitestaciones del acusado son

interesantes y hasta ciertas. Pero, como
él mismo ha dicho, la justicia de este
tribunal se ajusta rigidamente a la le
tra de la ley. En consecuencia, debo
dictar sentencia sobre ti.
Un silencio expectante llenó la sala.

Algunos principiaron a levantarse, mien
tras el juez cubría su peluca con el bi
rrete. Luego, se apoy6 sobre las palmas
de las manos y abandon6 el gran sillón
con dificultad.
Los ojos de Ben relampaguearon.
—Por el crimen.., del cual estás con

victo y confeso... La sentencia de este
tribunal es...--anunció penosamente.
Pero aconteció algo inesperado. La

grau puerta de la sala retumbó al ser
cerrada con estrépito, haciendo volver
todas las cabezas en tal dirección.
—Milard, puedo suplicar la indulgen

cia del tribunal?
¡ Era Bartholomew Pratt I
Ben notó que un sudor frío se exten

día por su frente. Cruzó la sala el abo
gado con su habitual sonrisa irónica,
despreciando el protocolo, pero Pratt es
taba en buenas relaciones con el Rey pa
ra que se le tomase en cuenta su atrabi
liario proceder.
La lengua del juez se despeg6 del pa

ladar, a donde la súbita interrupción
del abogado la había enviado, y se quitó
el birrete, que colocó sobre la mesa, al
go molesto del escrutinio a que le some
tían los ojillos de Pratt. También él po
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día necesitar su influencia; pero, tam
bién, y esto era lo importante, el aboga
do no iba a arriesgarse a entorpecer un
juicio por puro capricho. 0 sea, vislum
braba el juez, que había una verdad que
conocer.
Pratt, sin esperar la anuencia, dej6 un

rollo de papeles al lado de su amanuen
se, quien le entregó la toga, que sacu
dió sin contemplaciones, y la peluca.
Esta última quedó algo ladeada en su
cabeza, asemejándole a un pájaro en la
época del cambio de pluma.
—Este tribunal escuchará con interés

todo cuanto el señor Bartholocnew Pratt
quiera decir.
Sir Arthur dió un codazo a su aboga

do, que no necesitaba que le acuciasen
para interponerse entre el poder de Pratt
y el acusado. Como un eco, protest6 in
mediatamente :
—Perdón, Excelencia. El jurado ha

hecho ya sus averiguaciones. Y, por tan
to, considero que sería injurioso...
—El tribunal oirá al seflor Pratt—cor

t6 el juez.
El abogado de Ben concluy6 de vestir

se sus prendas y masculló unas palabras
indefinibles, en alabanza de la pruden
cia del juez. Pero éste replicó, con har
to interés :
—Pero lo que el caballero letrado dice

es cierto. El tribunal ha encontrado ya
culpable al acusado.
--En el supuesto que los hechos fuesen

evidentes, nunca me atrevería a volver
sobre ellos—contestó Pratt con risueña
malicia.
Sri Arthur palideció después de esta

afirmación. El .público comparti6 h ex
citación del juez, de Ben y de su abuelo,
observando a la parte acusadora, que .e
esforzó en componer su mal compuesto
rostro.

—El detenido es culpable del crimen
de que se le acusa... pero habrá que de
mostrar, en primer lugar, que ha exis
tido tad crimen.
Tras de este golpe teatral, de un gran

efecto psicológico. Pratt dejó de hablar
por la sencilla razón de que estaba se
guro de que no podría hacerlo. En efec
to, el grito de estupefacción, sostenido
luego en conversaciones y disputas par
ticulares, lo hubiera irapedido.
El juez, hombre al fin, se olvid6 hasta

del mazo. I Decir aquello, suponia que,
o Ben era ir.ocente, o Bartholocnew Pratt
estaba más loco que un cercerro 1 Y las
dos cosas, barruntaba, podían ser cier
tas.
—No comprendo vuestra alegación, se

flor Pratt. La evidencia no ha sido re
futada. El acusado no ha negado los he
chos.
Ben mismo experimentó enorme cu

riosidad por conocer la astucia que Ile
vaba preparada su abogado para salir
del paso. Era como presenciar una ca
rrera de caballos o un combate de boxeo.
Sir Arthur empequefiecía a ojos vistas
ei su silla ; su arrogancia le abandona
ba. Y Ben se dijo que s6lo por aquello
valía la pena de pedir perclán a Pratt
por haber desconfiado de él.
Pratt escuch6 el reparo del juez con

su sonrisilla de siempre, bufó despectivo
y, cogiendo las solapas de su toga, re
puso :
—Perfectamente cierto, milord. Según

yo entiendo, está acusado de un intento
de agresión contra la persona de sir Ar
thur Blake, barón de Breetholm.
—sí.
La informalidad de Pratt aument6 has

ta el punto de hacer un guiño al acusa
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do, como advirtiéndole «Ahora oirás al
go bueno». Y exclam6 silabeando
—Gracias. Entonces, milord, debo ma

nifestar que no pudo haber tal crimen.
Nunca ha existido sir Arthur Blake, ya
que el hombre acusado de haberlo come
tido...—hizo un alto teatral—es, y lo era
en el momento de la alegada ofensa, el
propio sir Benjamín Blake, barón de
Breetholm.
Su última afirmación produjo el efecto

de una explosión. Hasta Ben confesó que
la osadia de Pratt iba demasiado lejos.
Su abuelo tuvo que ser contenido para

que no salvara la barrera y se arrojara
en sus brazos. El público casi aplaudió
al abogado, que proseguía bufando ; el
juez casi astilló la mesa a puros golpes.
Sir Arthur estremecióse y quiso sonreír

con desafío ; en verdad, la mueca resul
t6 lastimosa. Las tornas se volvían con
tra él y no presentaban buen cariz. Rugi6
a su abogado que interviniese, pero éste,
desazonado y temiendo haber cometido
un gran error, sólo pudo balbucear en
dirección al tribunal :
—Milord... Vuestra Excelencia sabe

que el jurado... pero, milord, estos.., es
tos procedimientos son... Milord, yo pro
testo...
Impotente para ordenar sus pensa

mientos, se desplom6 en su asiento, pa
sándose un pafiuelo por la cara. Algo
que con gran optimismo se podría deno
minar calma, fué impuesto a la sala.
El juez recogió las riendas de la cau

Sa:
—Un relato extraordinario, sefior Pratt

—le alab6—. Pero vuestra intachable
reputaci6n exige que nos deis...
Pratt fulmin6 con la vista al descon

certado juez. I Habríase visto I... Tomar
le por un abogadillo principiante. Hizo

una sefia a su amanuense, el cual le pa
só el rollo de papeles aludido anterior
mente.
Los estudió y sac6 uno del montón, que

tuvo la virtud' de ponerle nuevamente
de buen humor.
—Estoy dispuesto a probarlo, milord.

Si Vuecencia quiere leer la hoja de este
diario.., que pude conseguir en Londres
de la compañía naviera a la cual per
tenece el barco llamado «Reina de Cal
culta», que navega entre este país y la
India.
Y le aborr6 la mulestia, leyendo en

voz alta para el jurado y el público :
—En este día uní en sagrado matrimo

nio a sir Godfrey Blake, pasajero, y a
la señora Bessie Kilder, también pasaje
ra—y entreg6 el diario al juez.
La prueha era tan concluyente, que

era inútil afiadir más para afirmar que
Ben era noble y heredero legal de Breet
holm ; no obstante, como se sentía beli
coso, recogi6 otro documento, y otro, y
otro, y los fué depositando ante el juez
a medida que hablaba :
—También tengo aquí las declaracio

nes juradas del capitán del «Reina de
Calcuta», que vive todavía ; la del doc
tor Fleetwood, medico de Bombay, y
otras—concluy6 arrojando los documen
tos sobre la mesa.
Para él había terminado el caso, lo

mismo que para Ben, vuelto a la vida
civil de aquella manera. En cambio, pa
ra sir Arthur sefialaba el inicio de una
época azarosa de su existencia, la po
breza, la humillación, la cárcel.., a más
de tener que soportar todas las ofensas
que la venganza de su sobrino estimara
convenientes.
Mientras Ben era puesto en libertad y
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era felicitado por todo el mundo, el trai
dor ex barón de Breetholm se hurtó de
la vista de sus antiguos amigos, que le
volvían la espalda con desprecio, gracias
a lo cual pudo salir sin ser visto de la
sala, con una espada suspendida sobre
su cabeza.

Pero por muy lejos que huyera, Ben
no se preocupaba de ello. Tarde o tem..
prano le alcanzaría. Y así olvidó a su
enemigo, momentáneamente, por su
abuelo, que le miraba como a un resu
citado, lo que era en realidad.
Por último, la sala qued6 desierta.

CAPITULO VII

LA VENGANZA

Arthur Blake escapó de Bristol a uña
de caballo y con la rapidez de una exha
lación penetr6 en el parque de la man
si6n de sus antepasados. Arrojó las bri
das a un criado y, sin detenerse, entró
en la casa, lanzó su sombrero a un rin
cón y se precipitó escaleras arriba, su
biéndolas de tres en tres.
No tenía conciencia sino de que era

un hombre perseguido, desde aquel mo
mento, por falsario. Quizá serfa aquella
la última vez que pisaba los peldaños de
la escalinata. Como un cicl6n, jadeante,
se adentr6 en la habitación de su hija.
—Isabel... Isabel...
La muchacha se le encar6, asustada

por el tono de su voz. Result6 inútil la
aclaración de su padre, cuyos ojos in
yectados en sangre salían de las órbi
tas. Antes de que hablase, ya sabía el
resultado del juicio.
—Ha ganado Ben.
Apartóse Isabel del tocador y anduvo

hacia él, preguntando con admirable
sangre fría :
- Cómo?
—Llev6 pruebas al juicio y consiguió

la libertad. Bartholomew Pratt le defen
dió ; ningún abogado de Inglaterra que
rrá rebatir la sentencia.
—Entonces... ¿Breetholm es suyo?
Su sonrisa enfureció a su padre, que

le contest6, sacudiéndola por un brazo :
—Sí. Pero, ¿ es que no lo entiendes?

Estamos arruinados.
—Tú lo estás... Yo no.
—¿ Qué quieres decir ?
—¿No te dije para qué vino aquí aque

lla noche ? Vino a decirme que me que
clase... como esposa suya.
El listo magín de Arthur en seguida

capt6 el partido que podía sacar de aquel
descortocido aspecto del asunto. Se frotó
las manos, mientras se paseaba, calcu
lando las ventajas.
—No lo sabía... Aun tengo alguna po
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sibilidad... Sí... como padre de la novia
debo ser persuadido para que dé mi ben
dici6n a tan brillante matrimonio.
Isabel, que se ponía el collar regalado

por Ben, frente al tocador, le estudió con
fría c6lera. Su padre representaba ahora
un contrincante para que pudiera entrar
en posesión de la herencia de los Blake.
Ben jamás lo aceptaría, ni por amor a
ella.
—Me temo que tu bendición no sea

apreciada.
—Creo que, al menos, tú la aprecia

tás—afirmó, sin preocuparse de su ira.
Había ocupado un sillón y picoteaba

negligentemente un racimo de uvas. Isa
bel perdió el control de su pasión y avan
16 hacia él hecha una furia.
—é Qué insinúas ?
—Eres hija mía.., y nos comprende

mos mutuamente. Yo sé que ese matri
monio ha de hacerte muy feliz, sólo que
espero que en tu felicidad no te sientas
tentada a olvidarte de tu pobre padre,
que ahora se encuentra débil y abatido.
—é Por qué te he de olvidar ?
—Estoy seguro de que no lo harás.

Confío en la generosidad humana; y en
ti por ser mi hija espero, además, ha
llar... — escogió la palabra con cinismo
—el carifio filial que creo haber mere
cido.
Su reticencia alarmó a Isabel. Su pa

dre no reparaba en nada cuando se tra
taba de satisfacer su enorme egoísmo.
—Habla de una vez.
Sir Arthur se puso en pie, con ru sus

piro de fingido desaliento, dejó el raci
mo en el frutero y la dominó con su ele
vada estatura
—Ya que insistes... En caso de que

seas tentada, sólo te ruego que no olvi
des.. que compartimos un secreto que

bien pudiera interesar a tu feliz pro
metido.
—Sigue—gritó Isabel.
—Un extraño mozo Ben... violento y

no tolera una ofensa...—de repente ex
presó su idea—: Qué diría si por ca
sualidad llegase a averiguar quién me
dijo que lo encontraría en George y
Crown la noche en que fué detenido ?
Y qué dirfas tú si eso ocurriera ?
Las manos de Isabel se crisparon co

mo si quisiera abofetearlo. Toda la mal
dad que la educaci6n y la posición que
ocupaba enmascaraban, brotó de repen
te en un grito de protesta, que retumbó
extrafiamente en la casa silenciosa:

No te atreverás
—é Por qué no ?—indag6 cortésmente

Arthur.
—Y aunque te atrevieses, diría que

mentfas. Por qué crees que ha vuelto
Ben? Por venganza ? I No I... Por mf I
Porque me ama... En toda su vida dejó
de quererme... Hará cualquier cosa que
le pida... me creerá cuanto le diga, aun
que tú le asegures por todos tus antepa
sados que...
La burlona ex-presión del rostro de su

padre, mantenida durante su explosi6n
de cólera, se trocó, al mirar hacia la
puerta, en alarmada y vigilante...
Porque en la puerta, apoyado en la

jamba, estaba el propio Ben y lo había
oído todo.
Pero, en vez de sentirse apesadumbra

do de haber sido traicionado por la mu
jer que amaba, sr.ntióse más fuerte y li
gero. Tanta maldad le repugnaba v bien
valía descubrirla a tiempo. Una soty en
dente emoci6n, una especie de alejamien
to de todas las cosas importants hasta
entonces, le dominó.

Sabia ahora a auien se debía la trai
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ción. A la propia Isabel, cuyo rostro aun
relucía de malignidad. Había estado al
borde de un precipio ; salía de un mal
sueño. Comprendía, finalmente, que en
los años pasados sdlo había sido un ju
guete de ella, digna hija de su padre,
tenido en cuenta por los posibles cam
bios del futuro. Y que al verle regresar
triunfalmente, no ,había vacilado en se
ducirle y venderlo, como otro Judas, por
Breetholm...
Isabel lo vi6 todo perdido. No obstan

te hizo un último esfuerzo y halagó su
amor y caballerosidad en una apasionada
protesta:

Ben 1.., Tú no debes creer lo que
dice 1... No es cierto, Ben. No, no es
cierto 1
El joven, sin decir una palabra, arran

cd el collar de su cuello y la empujó ha
cia la galería. Puesto que sus ambiciones
habían sido defraudadas, había sonado
la hora de la venganza 1
Cerró la puerta con llave, se apoy6 en

ella y dijo a Arthur:
--Algún tiempo atrás os interesasteis

por mi educación... Puede que queráis
contemplarla.
—Tendré la mayor satisfacción en ha

cerlo — respondió remedando su reve
rencia.
Arthur estaba todavía en el vigor de

la virilidad, sostenida gracia's al depor
te• Ben había aprendido mucho en el
«Tropic Star» ; ya no era un muchacho,
sino un hombre fuerte y decidido a todo.
Rápidamente se quit6 el frac, mucho

antes de que lo hubiera hecho sir Ar
thur, quien retrocedió, acordándose de
la «primera ensefianza» dada en la cua
dra. Pero Ben no era del mismo calibre
moral, bajó la guardia y esperó a que
estuviese a punto.

Dió un paso adela.nte y dos directos
secos y precisos como la coz de una
mula, enviaron hacia atrás la cabeza de
su tío como si la fueran a arrancar de
cuajo.
Avisado de esta manera de que Ben

era un pugilista veloz y duro como él
mismo, esquiv6 un par de golpes más.
Un dos, un dos, un dos, redoblaron los
pufios de Ben en el estómago de su con
trincante, mientras daba los golpes cru
zados para defender con los antebrazos
su cuerpo.
Pero un gancho de sir Arthur, que sí.

muld desznayarse de dolor con un gemi
do, le arrojó al suelo. Como si el pavi
mento le diera fuerzas, se incorporó en
un santiazmén. La lucha se hizo más cau
ta. La agitaci6n precedente había pasa
do y ambos sabían que iba a pender su
vida o muerte del resultado.
Se contemplaron unos segundos, gi

rando uno alrededor del otro, y la iz
quierda del barón se introdujo por un
resquicio que dejaba la defensa de Ben.
Chocó éste contra la mesa, destrozándola
y apagando el candelabro. Sir Arthur se
le echó encima y le aporre6 el rostro
hasta que con un esfuerzo supremo, Ben
dob16 sus piernas y le dispar6 contra el
tocador.
Menudearon los golpes. La ira iba re

naciendo en ellos. Durante un momento
Ben estuvo cercano a la derrota. Pero se
rehizo y sujetándole por el cuello le di
rigi6 unos golpes cortos. El traidor te
nía la cabeza dura. Volvió a atacar y
nuevamente se repiti6 el castigo, derri
bándole, al fin, con la boca destrozada.
Ben se pas6 la mano por los ojos para
apartar la sangre y los cabellos que le
entorpecían la vista. Vacilante, con los
nudillos despellejados y sanguinolentos,
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se dirigi6 hacía la puerta y di6 la vuelta
a la Ilave con dificultad.
No la había abierto del todo, cuando

una pequeña lámpara se estre116 junto
a su cabeza. Comprendió que sir Arthur
había fingido un desmayo para acopiar
el aliento perdido bajo sus pufietazos.
Esquivó una silla, que se hizo afticos

contra la pared, y se ech6 contra sus
piernas. Despiomdse el barón buscando
una presa mortal, girando, jadeando y
rodaron al pasillo, con tan mala suerte
que el traidor qued6 sobre Ben.
Dos o tres veces estrelld su derecha

eontra la barbilla. Las piernas de Ben
se estrelazaron a las suyas y le hicieron
caer. Arthur se levant6 antes que él y le
arrojó contra una consola, atacándole
nuevamente.
Los golpes repercutlan en el cerebro

—

de Ben y a punto de perder el sentido,
tens6 sus músculos, apart6 de sí a su tío
con el brazo izquierdo, mientras sus nu
dillos chocaban con la rapidez de una
centella contra su mentón. Arthur com
prendió que su cacareada indestructibi
lidad estaba a punto de desaparecer e
hiri6 el estdmago de Ben con la rodirla.
Formó un círculo de hierro con las

manos que lentamente iban asfixiando a
su sobrino. Un golpe a ciegas de éste le
alcanz6 en la sien ; otro y otro le pu
sieron en libertad. Por último, con un
martillazo remach6 la obra...

; Ben se había vengado 1
Los escalones recibieron el cuerpo exá

nime de Arthur dándole una posición
grotesca y le mir6, respirando con clifi
cultad, hasta que Ilegaron los criados,
ninguno de los cuales lamentó la suer
te de su antiguo sefior.
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La servidumbre de Breetholm y Amos
Kilder estaban reunidos en el salón prin
cipal, escuchando la lectura que Pratt
hacía de un largo documento, cubierto
de sellos oficiales.
—Y también es mi deseo que la here

dad, cuyo nombre es Breetholm, se re
parta entre mis buenos amigos, sus ac
tuales arrendatarios, para que la expro
ten a su propio capricho y con entera y
total líbertad mientras ellos vivan.
El abogado hizo una pausa para ca

rraspear, aun cuando, en verdad, lo que
intentaba era averiguar el efecto que la
impensada donación hacía en su interlo
cutores. Y éste era, como babía supues
to, asombroso.

Algunas mujeres lloraban, los hombres
abrían sus bocas como si les faltara la
respiración y Amos Kilder meneaba su
cabeza, aprobando dulcemente, por ser
el único que estaba enterado de los fines
de Ben.
Prosigui6, pues, la lectura:
—Al morir ellos, quedará en propiedad

de sus herederos. La casa solariega y el
parque los cedo asimismo a mi abuelo y
querido amigo Amos Kilder. En testimo
nio de lo cual, estampo en este día mi
firma y sello — el abogado mir6 por en
cima del papel Está firmado, Ben...
Antes conocido por sir Benjamín Blake,
bar6n y señor de Breetholm.
Y todos guardaron silencio...



HI 0 DE LA FURIA

* * *

Qué había sucedido ? Qué era de
Ben? ¿tA qué se debían tales renuncia
ciones, después de haber luchado tanto
y con tanto valor para conseguir ven
ganza y la rehabilitaci6n de su nombre?
Después de vencer y arrojar de la

mansión a sir Arthur y a Isabel, conoció
algo que en el pasado se le hubiera an
tojado increíble. Fatigado por la victoria
y de ver el rasero por el que los hombres
medían la importancia de una persona,
hastiado ya de los honores y riquezas
recién conquistados, sintió un gran va
cío en su interior. La dicha se había
tornado imposible en Inglaterra, después
de tanta vileza y deslealtad.
Además, el desengaño amoroso experi

mentado con Isabel, a quien la distan
cia y su fanta'sía prestaran la seducci6n
de lo desconocido, había abierto su ojos
a la verdad. Jamás sería amado por sí
mismo, exceptuando a un corto número
de personas.
Su alma se agitó nostálgica. Lejos, en

el Pacífico, a muchos meses de navega
ci6n, varios centenares de personas quizá
aguardaban sa regreso con la misma im
paciencia que ansiaba retornar. Caleb,
con su letra infamante marcando indele
blemente su carne, el hombrecillo delga
do, que se había percatado de la vera
cidad de la existenria, le llamaba, y le
Ilamaban, también, el perfume de las flo

res, la inconmovible calma, la voz de
Eva...
Por ello emprendi6 el crucero, conoció

las tempestades, los vientos, el miedo y
el hambre ; los conoció, sí, pero con tria
triunfal armonía resonando incansable,
la armonía del amor y de la sencillez,
que situaban a las cosas en su lugar ade
cuado.
Cuando el barco fletado por él dispar6

el cafionazo en la ensenada y acudieron
las piraguas de los indígenas, que adi
vinaron que él tornaba, el ensueño le
dominó.
Saltó a tierra. Caleb le estrechaba la

mano, el jefe, los hombres y las mujeres,
entonando un himno de salutaci6n, le
abrazaban y agasajaban... Pero, ¿ocurría
así ? ¿ Era realidad ?...
Y pronto advirti6 que sí lo era. El

jefe, con un grave ademán, le sefial6 la
extensa y sinuosa playa. Sobraban las
frases.
Corri6, pues, hacia la diminuta y deso

lada figurilla de Eva, que avanzaba len
tamente y que con un grito de resurrec
ción abri6 los brazos, en los que poco
después descansaba, tembloroso de dicha
y de paz.
Caleb no había errado. Ben, el bijo de

la furia, aprendió de esta manera lo que
es un verdadero tesoro :
El cariño y la nobleza de nuestros se

mejantes.

FIN
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